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M  L cumplirse el XX aniversario de la vida de la nación más 
I T a  humanizada de las que hoy existen, nuestro Gobierno pre­

para un gran homenaje, como el más humilde tributo que 
podemos ofrecer a la nación que desde los primeros momentos de 
nuestra lucha ha sabido prestarnos el aliento suficiente para im­
pedir que España fuera una colonia más sometida a la bestia 
fascista.
;1 Ante la posición de indiferencia de las naciones llamadas de­
mócratas, la U. R. S. S. supo en todo momento colocarse del 
lado de la razón y la justicia, procurando por todos los medios en­
torpecer la consecución de los negros propósitos de los invasores, 
apoyados por lo mas negro y corrompido de una casta caduca. Ha 
«ido Rusia la que consecuente con sus postulados, ha logrado des­
pertar del letargo suicida en que se habían sumido las democracias, 
poniendo un bloque ante la ola desenfrenada del imperialismo fas- 
ci ta, que, apoyado más en su fuerza aparente que real, había desen­
cadenado toda su furia asesina, sin pararse a mirar contra quien 
desencadenaba el golpe, como el matón que trata de aturdirse en su 
bravuconería ante el temor de que surja alguien que se dé cuenta 
dp su miedo y le ponga en ridículo. También ha 'sido Rusia la que, 
en la medida que esto ha sido posible, sin que supusiera un quebran­
tamiento de la palabra dada, nos ha prestado la ayuda material que 
tan eficaz nos fué en los primeros momentos.

1 es Rusia la que, alzando la voz con toda la fuerza que le 
da la justeza de su postura, imprime un cambio en la política in­
te) nacional de pasividad, cambio que, sin poder decir que se ajus­
te a la realidad del momento, merced a la tibieza con que todavía 
trr.¡an el asunto ciertos Gobiernos, no podemos negar que en par- 
jS '̂a ven'do a cortar la serie de desmanes a que los fascistas se ha- 
JW’-'1 entregado.
i, Y sin tocar una por una la serie de cosas por lo que Rusia ha 

^m fes tad o  la incondicional ayuda al pueblo español, podemos de- 
C¡* que ha sido este pueblo hermano el que desde los primeros mo­
mentos se puso a nuestro lado, prestándonos el apoyo moral y ma- 
jÉt'a  ̂ gue las circunstancias le han permitido, apoyo prestado nó­
rm ente, sin que ni por un momento se pueda pensar en un inte- 
;  ^Ue nuestros enemigos tratan de hacer ver a los insensatos.

Por todo esto, y como admiración al pueblo que ha sabido des- 
tériar con su esfuerzo de su suelo toda clase de tiranos, constru­
yendo una juventud digna y libre, y marcando al mundo el camino 

- una nueva humanidad próspera y feliz, debemos adherirnos p 
<í®ta iniciativa de nuestro Gobierno, y el mejor homenaje que po-' 
Vmtos hacerle es seguir el ejemplo suyo, creando un Ejército como 
^  puyo, obra a la que todos tenemos que dedicar nuestros esfuer- 

s'n parar en sacrificios y posponiendo toda cuestión de otra 
IjMÍole que no sea el fortalecimiento de la disciplina en nuestras 

llidades y vigilancia estrecha de los elementos turbios que puedan 
. f ar ®sla, laborando a favor de los enemigos del pueblo.

Que Rusia se sienta orgullosa de su ayuda, viendo en nosotros)
• lombres dignos que se sienten hermanos y que posponen todas 

j jv  cuestiones ante la necesidad imperiosa de ganar la guerra, con- 
•ción indispensable para conseguir la Libertad.

F E L I X  N A V A R R O
Comisario de la Brisada.

48 J ¿A

Número 11

EN este mes se cumple el XX aniversario de la Revolución rusa.
Veinte años han bastado para que el pueblo ruso marche 

a la cabeza de la civilización; pero no en el sentido huero de 
esta palabra en el régimen capitalista, sino en el verdadero. 
Rusia de hoy es el país que con más ahinco defiende la paz 
y el primero donde el bienestar de la clase trabajadora está 
asegurado. En el inmenso territorio de la Unión Soviética no 
hay un hogar sin pan ni una mano sin trabajo. Centenares de 
miles de escuelas difunden la cultura en un suelo donde hace tan 
solo dos decenios era privilegio de potentados. España, la her­
mana predilecta del glorioso país marxista-leninista, rinde en 
este XX aniversario sus banderas de la libertad al generoso pue­
blo ruso, cuyo aliento y ayuda es el más firme de los sostenes en 
nuestra guerra de Independencia y Liberación.

Camaradas: ¡Viva Rusia! ¡Viva España!
La 48 Brigada dedica este número a Rusia, la Patria prole­

taria, el país de las libertades, la amiga incondicional de España.
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S o ld a d o s d el E jerc í  
to  P o p u la r

Mariano Albarrán García

Sargento de la cuarta Compañía del se­
gando Batallón, magnífico representante de 
nuestro Ejército; alegre, decidor y gran 
animador en las horas críticas de combate.

Es ejemplo del Batallón en el lanzamien­
to de bombas, por su gran facilidad en el 
manejo de las mismas.

En nuestro número de la semana ante­
rior apareció, por un error, el retrato  del 
camarada Matesánz, cuando, en realidad, 
era el del sargento Mariano Albarrán Gar­
cía el que debía haberse publicado. Hoy lo 
hacemos, deshaciendo complacidos la con­
fusión que el buen juicio de nuestros com­
pañeros habrá sabido subsanar, anticipán­
dose a nuestra aclaración.

¡S a lu d , p i lo t o s  d e l  
P u e b lo !

Todos los días se pone a prueba la 
capacidad .creciente de n u estra s  arm as. 
C onstan tem ente la In fan tería , la A rti­
llería, los tanques y todo el E jérc ito  
nos dan m u estras  de sus progresos. 
E n  estas ú ltim as jo rnadas la  Aviación 
popular ha vuelto  a cubrirse de gloria.

E n dos com bates ha derribado doce 
ap ara to s  enem igos, cuyos pilotos, de 
nacionalidad ex tra n je ra—cinco de los 
cuales han sido hechos prisioneros— 
son un docum ento m ás que a tes tig u a  
el volum en de la invasión ex tran jera . 
U na p rueba m ás para  que m editen  m ís- 
te r  Edén y M. Delbos acerca de los cla­
rísim os propósitos del fascism o italo- 
germ ano.

N uestros pilotos han  realizado una 
g ran  acción bom bardeando el ae ró ­
drom o de G arrapinillos, que incendia­
ron, donde d estru y e ro n  30 aparatos.

Como en ta n ta s  jo rnadas v ictoriosas, 
n u estro  pueblo saluda a sus aviadores 
y les im pulsa, unido y v ibran te , a con ti­
n u ar en su ru ta  de triunfos.

M ED A LLA  D E  LA GU ERRA

Las m onjas no quieren abando­
n a r M ahón.

A Ciudadela llegó un barco inglés 
y por mediación del cónsul británico se 
aceptó un canje de mujeres y niños. 
Afectaba el cambio a determinado nú­
mero de monjas que prestan sus ser­
vicios como enfermeras en los Hospi­
tales Clínico y Civicomilitar. Unicamen­
te dos lo aceptaron, y las restantes se 
negaron a salir del territorio leal, ha­
ciendo constar en un escrito que eran 
tratadas con tal cariño y consideración, 
que habían decidido no abandonar el 
servicio a la causa antifascista. He 
aquí un hecho que por sí solo se co­
menta. Los 44rojos”, laicos y anticris­
tianos, protegen a las monjas.

LOS FA SCISTA S A SESIN A N  
A SA CERD O TES CATOLICOS

Copiamos de “ La Gaceta del Norte”, 
órgano de Franco en Bilbao:

44 Han sido condenados a muerte en 
el día de ayer el padre Aranguren, de 
la Orden del Carmen, por haber pro­
nunciado un sermón a las tropas gu­
bernamentales, y el abate Manuel Ar- 
zuaga, por haber celebrado el santo 
sacrificio de la misa durante una fies­
ta en una iglesia gubernamental.

Por el mismo delito han sido conde­
nados a treinta años de trabajos for­
zados los sacerdotes Sotero, Batiz y 
Legarra.

Otros sacerdotes han sido condena­
dos a penas que oscilan entre seis y 
doce años de trabajos forzados por ha­
ber prestado ayuda espiritual a los sol­
dados del Gobierno.”

He aquí otro hecho que también se 
comenta solo. Las tropas “ católicas 4 
de Franco asesinan a los ministros de 
su Señor por ejercer su apostolado es­
piritual.

C am arada, huye de los vicios, 

así no padecerás enfer­

medades

No bebas alcohol, que embota el entendi­
miento, embrutece a los hombres y los h ice 
malos, perversos y egoístas.

No juegues tu paga o parte de ella a los ir 
pes; ese dinero dedícalo a obras de proveí h 
tales como hospitales o al Socorro Inte ia 
cional o para gastos de guerra etc., etc., q 
así sirve para remediar muchos dolores en 
nuestros hospitales y muchas miserias a los 
que son victimas del fascismo. Piensa que piV 
ser socorrida tu misma familia sin que te lo 
sepas porque este padeciendo el yugo fase -I

Camarada; si no sabes leer y escribir iw te 
avergüences por eso. Acude a la escuela los 
ratos que tengas libres de tus deberes mijit 
y si sabes alga no dejes de ir a la escuela •: 
aprender más, para capacitarte, para que el dia 
de mañana seas un hombre culto, para qi: no 
tengas que buscar un nuevo amo que ex >tt 
tu ignorancia.

Piensa, camarada, que todo ha cambiad 
nuestra querida España. Que con el esf'.: 
de todos tenemos que construir una nueva E 
paña, contribuyendo cada uno con nuestro 
no de arena a la obra común, y al esfuerz 
todos, para que el dia de mañana sea un ti­
llo i>ara nosotros y las generaciones vené 
de llamarnos españoles.

¿ Es que no te acuerdas ya cuando tenía q 
ir a trabajar al campo, donde el amo a el ur 
gués te hacía trabajar por dos pesetas de jor­
nal de sol a sol ? i Y cuando tu padre, qu n 
también explotado, te ponía a cuidar c d 
en vez de mandarte a la escuela?

No, camarada, eso ya murió. Ahora te: ir 
que aprender a hacernos cultos, instruido 
nos de cuerpo y alma, y a medida que t 
truyes en la escuela practica y aprende :» 
bien la gimnasia para desarrollar los mú-ii1 
y poseer una inteligencia desarrollada. ; 1 ó 
conseguir esto? Huyendo de los vicios, a ur­
diendo en la escuela la cultura y practi 
la gimnasia.

Así seremos dignos de llamarnos anti: 
tas y españoles. La cultura es una victoria 
que conseguir contra el fascismo.

MANUEL RODRIGA .1
Soldado de Recuperaciói 

de la 48 Brigada.

A  todos los cam aradas antifascista
Camaradas: Todos sabemos que estamos 

en una guerra de independencia, y que tam­
bién las que nos hacen la guerra son poten­
cias mucho más grandes que nuestra queri­
da patria, tanto económica como industrial- 
mente ; pero nosotros tenemos un medio para 
enfrentarnos con las mencionadas naciones, 
e incluso salir con éxito, y  es la unión de to­
dos los antifascistas para crear una sola or­
ganización, y de este modo trabajar todos de 
común acuerdo, de cara a la guerra (cosa 
que hasta la fecha no se ha hecho) y si lo 
hacemos así podremos crear una potente in­
dustria de guerra que nos permitirá abaste­
cer a todos los frentes y así no tendremos 
que ir al extranjero a comprar las mercan­
cías, y a! mismo tiempo nuestro Gobierno se 
podrá ahorrar muchas divisas que ahora se

tiene que gastar por la incomprensió 
hay en nuestra retaguardia, cosa que 
biese la unidad de lodos los trabajad' ms 
trabajar de común acuerdo no sucede ia, 
al mismo tiempo podríamos proporcionar 
elementos necesarios a nuestros frente 
que nosotros tenemos industria sufeic 
para hacerlo. Por lo tanto, camaradas f  
buen español tiene el deber de forjar la 
ganización única, porque forjando la nii*¡ 
ayuda a los combatientes a luchar con 
que quieren invadir nuestro querido su lot 
trio.

¡VIVA LA ORGANIZACION UNICA!

JESUS MARTIN CABEI LO
Comisario politico de Ametralla! 

del 4.° Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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i R u sia  geográficam ente ♦
KARO será el español que no conozca el 

proceso de la Revolución rusa; sin 
embargo, pocos, muy pocos, son los 

que desde el punto de vista geográfico tienen 
una visión exacta de lo que es este país. 
Yo, dentro de lo poco que me hallo versado 
en esta ardua ciencia, voy a daros un pe­
queño esbozo de lo que Rusia es y repre­
senta en el mundo.

Situación: Rusia está situada en un ex­
tremo de Europa, separada del Asia por los 
Montes Urales. Sus limites son: al Norte, 
el Océano Glacial Artico, que en las costas 
rusas toma varios nombres, tales como el 
VIar de Kola, Mar de Kara, Mar de Okostk. 
\1 Sur, limita con el Mar Negro, Mar Azof, 
vlontes del Cáucaso. Al Este, con los Mon­

tes Urales, y al Oeste, con Finlandia, Esto- 
iia, Letonia, Alemania, Polonia y Rumania.

Extensión: Rusia tiene una extensión de 
nás de cinco millones de kilómetros cua­
cados, o sea más de la mitad de toda Eu- 
opa. Su gran extensión hace de este país 
lijo único, ya que su clima tiene todas las 
.-inaciones, desde el polar en las costas del 

Norte, basta el meridional en el Sur. En su 
uelo se producen toda clase de frutos del 
ampo y ésta es una de las más fuertes 
olumnas en que descansa la prosperidad del 
ais soviético. Cruzado por grandes ríos, en­
re ellos el Don, el Volga (río por esencia 
uso), el Nieper, Niester, Pchina, etc., etc., 
ace que sus campos, sometidos a un riego 
1 tensivo, produzcan en abundancia superla- 
va. Dentro del país hay infinidad de lagos, 
ntre los que merecen destacarse el Lado- 
a u Onega, situados en la parte Norte del 
ais. Cuenta con magnificas capitales, entre 
s que descuellan Leningrado (antiguo Pe- 
ogrado, o San Pedro, o San Petersburgo, 
pital del país en tiempo de la monarquía),

=y segunda ciudad, con más de dos millones 
’ habitantes; Moscú, capital en la actua- 
lad, situada en el centro de Rusia, con cer­

do tres millones, célebre por sus magní- 
os monumentos, entre loa que se encuen- 

an el Palacio del Kremlin, antigua forta- 
za de los Zares; de ella parten casi todos 

ferrocarriles y carreteras que cruzan el 
ís. Sebastopol, Odesa, etc., etc., pasan de 
scientas las ciudades con más de 100.000 
hitantes, enclavadas en el territorio ruso.
Rusia pertenece Siberia, colonia desde 

nipos inmemoriales, hoy bajo el régimen 
oletario. Siberia es una República sovié- 
a cuya administración es exactamente 
al a la de la Metrópoli. Su extensión es 
más de 16 millones de kilómetros, o

sea mas de 32 veces España. Sus riquezas 
son inmensas, pues solamente en maderas 
es el primer país productor del mundo; po­
see ríos inmensos, entre ellos el Obi Lena 
lenesei, todos de más de 3.000 kilómetros de 

curso. Este país, atravesado por el Transibe- 
7 “"° ’ ?!. ferrocarril más largo del mundo 
(7.500 kilómetros), lo habitan unos 30 mi- 
Ilones de habitantes.

Pertenecen también a Rusia las Repúbli­
cas del Afganistán, Bukara, y Kiva, con las 
cuales se eleva la población del país prole­
tario a más de 170 millones de seres. Su co- 
mercm se halla bajo tal régimen de pros­
peridad, que permite pueda, sin necesidad de 
importación alguna, abastecer al país de todo 
cuanto le es preciso. El subsuelo es riquísimo 
on minerales, produciendo oro, plata, cobre, 
hierro, etc., etc.

La Agricultura se halla a la cabeza de la 
de todos los países, siendo Rusia un granero 
formidable que permite exportar en cantida­
des astronómicas el trigo, la cebada, el maíz, 
etcétera. Politicamente, su régimen de igual­
dad, fratenidad y legalidad hace que a ella se 
vuelvan los ojos de todos los oprimidos de to­
dos los pueblos, en espera de que el tiempo 
le haga partícipe de la felicidad que en ese 
país disfrutan los trabajadores. Su Ejército es 
potentísimo y el más numeroso del mundo. 
Intelectualmente, el progreso de este pueblo 
es asombroso, ya que en el transcurso de es­
tos últimos veinte años ha logrado desterrar 
casi en absoluto el analfabetismo, que era la 
plaga más grande de los tiempos imperialistas, 
abriendo las Universidades y Escuelas espe­
ciales a todo aquel que tenga cualidades y de- 
seo de capacitarse.

M. JIMENEZ

L A AVIACION JA PO N ESA  
SIG U E SUS “ R A ZZIA S” DE 
D ESTRUCCION Y M U ER TE

SHANGHAI.—La Agencia “ Central 
News ” anuncia que la aviación japone­
sa ha bombardeado Kachina, entre 
Shanghai y Nankín, destruyendo un 
campo de refugiados y ocasionando 
numerosos muertos. Por la tarde bom­
bardeó intensamente el sector de Cha* 
pei y la estación del Norte. Se recha­
zaron otros intentos de raids.

Q l  A C /  A L A R  7“ 7  C O ¿"a

M ag&grí,
h£V3iA_ .

Si  ftUSlA *—

fvOiT&K .

Nuestra Patria idolatrada 
siempre fértil, siempre honrada; 
lo (jue a todo un Mundo aterrof 
por aquesta infame guerra 
hoy la vemos destrozada.

/.as legiones extranjeras, 
ondeando sus banderas 
en los altos de la España, 
van sembrando la cizaña 
ile maldades traicioneras.

I icnen hoy a apoderarse 
de las joyas más preciadas...
Mas no harán sino estrellarse; 
que sus plazas conquistadas 
sólo ansian sublevarse.

Cada pueblo que dominan 
reducen a esclavitud, 
i y  hasta el vicio recrim inan 
mientras, crueles, asesinan 
a indefensa multitud!

Han llenado de dolor 
muchos pueblos de la España, 
maltratando al labrador.
Causa espanto ese opresor 
que a los hombres asi engaña.

Proletarios, despertad.
Que las fuerzas del fascismo, 
proclamando Libertad, 
en medio de su crueldad 
nos la quitan con cinismo.

Ya las fuerzas alemanas 
nuestro suelo han invadido; 
y con hordas italianas, 
siempre crueles y villanas, 
el hogar han corrompido.

Mas de ahí no pasarán, 
que es del Pueblo la victoria.
Muchos hombres que ahora están 
bajo el jascio, llenarán 
de proezas nuestra Historia.

Que en sus pechos hoy en día 
sienten ansias de vengar 
la opresión, la tiranía 
de esa infame burguesía 
que nos quiere esclavizar.

Los hogares corrompidos 
de nuestra ínclita Nación 
serán pronto redimidos, 
a pesar de los rugidos 
de esa fúnebre invasión,
¡Invasión..., no sólo guerra!
¡Invasión y tiranía!
Esa infame burguesía, 
con su sola cobardía, 
conquistar quiere la Tierra.

Contra murallas de acero 
formadas de un corazón, 
no puede el fascismo artero.
Y recurre al extranjero.
¡Y  decreta la invasión!

¡Y  la invasión criminal 
nos ha venido a oprimir!...
¡Triunfará nuestro Ideal!
¡Lucharemos contra el mal, 
aunque nos cueste morir!

JAIME VIDAL RAMBLA
Cuarto Batallón, primera Compañía.

Lo que dice el Cabo Felipe Cris­
tóbal M inéuito, de Sanidad

En los Jefes observo una conducta ejemplar, 
tanto en el trabajo como en el trato a nosotros.

En el Comisario veo constantemente el in­
teres grande de atendernos en todo lo que ne­
cesitamos, así como también en los momentos 
de nuestra intervención en los combates.

Desde luego, creo rotundamente en la victo­
ria, confiado en la uijión y el sacrificio de to­
dos para lograrla rápidamente.

Ayuntamiento de Madrid



ALGO DE LA HISTORIA DE RUSIA

III ESDE la más remota antigüedad cons­
tituye Rusia un país cuya evolución 
histórica va unida a la de Europa, so­

bre todo desde que en el año 1682 el zar 
Pedro el Grande busca para su pueblo, has­
ta entonces privado de puertos, una salida 
al mar. Se cuenta que este monar­
ca aprendió el oficio de carpintero —
de armar para poder construir lue­
go buques, para lo cual marchó a 
Holanda, en uno de cuyos talleres 
estuvo como un simple obrero.
Vuelto a Rusia, declaró la guerra 
a Suecia con el único afán de apo­
derarse de alguno de los puertos 
que este país tenía en el mar Blan-* 
co, pero fue derrotado. Era san­
guinario, hasta el extremo de dar 
muerte por su propia mano a los 
soldados que en cierta ocasión se 
sublevaron contra él, así como a 
su propia hija y mujer; fundó la 
ciudad de San Petersburgo, en las 
cercanías de la costa. En una se­
gunda guerra logró derrotar al rey 
Carlos V il de Suecia y vió por fin 
cumplidos sus deseos: Rusia tenía 
por fin una salida al mar. De este 
emperador se dijo que era medio 
héroe y medio tigre.

Catalina II, cuyo reinado em­
pieza en 1762 y termina en 1793, 
extiende los dominios de Rusia me­
diante las constantes guerras que 
sostuvo. Crimea le fué arrebatada 
a los turcos y, después de porfia­
das luchas, pasó a su poder parte 
de Polonia, país con el que sostu­
vo tres guerras en los años 1772,
1793 y 1795.

Durante el imperio napoleónico,
Rusia fué invadida, pero fué en 
ella donde, principalmente, se eclip­
só la estrella del general corso, que 
habiendo logrado llegar hasta Mos­
cú, tuvo que retirarse, siendo esta 
retirada una de las más terribles 
que registra la historia de todos 
los países: más de medio millón
de hombres perdió la vida en ella, 
centenares de cañones,'.bagajes mar- 
carón en las heladas estepas la mar­
cha de aquella legión del fracaso.
Rusia sigue acrecentando su poderío, ya de 
por sí el más grande en extensión territo­
rial, puesto que Siberia le pertenece desde 
el año 1581. Sin embargo, la vida del ciu­
dadano ruso era tan atrasada como en los 
tiempos de la Edad Media. El zar es abso­

luto, no hay una Constitución que regule 
la vida del Estado, los nobles pueden a su 
antojo disponer de la vida de los trabaja­
dores, a los que tratan despiadadamente, has­
ta el extremo de poder ser vendidos como 
esclavos.

E S T A  E S  L A  O B R A

D E L  F A S C I S M O

Alejandro, en 1863, abóle la esclavitud y 
declara libres a todos los súbditos rusos, 
pero en realidad fué solamente en la His­
toria donde quedó toda la fuerza de esta 
ley, hasta el punto de que el malestar siem­
pre creciente del pueblo se manifestó en mo­

tines y revoluciones reprimidas a sangre y 
fuego. Alejandro III fué muerto después 
dos atentados, por los nihilistas, en el año 
1881. En 1853, el zar Nicolás I declaro ja 
guerra a Turquía, pero Inglaterra y Fran­
cia, temerosas del poder de Rusia, se unie­

ron y se apoderaron de Sebastopol,
. obligando al monarca a desistir de 

su empresa.
Fué Nicolás II, último empega- 

dor de Rusia, el que en el año 1! 
dió una Constitución al pueblo, qu¡ 
hasta esta fecha no había teñí* 
intervención en el mando de la coi 
pública; durante el reinado de esi 
zar tuvo lugar la guerra rusí 
japonesa, en la que los nipón- 
vencieron, y así, tras un acoden 
tado correr de los tiempos, este era 
perador abúlico, dominado po 
mujer, vendida al clero y a los al 
manes, con cuyo emperador . sta 
ba emparentada, llegamos al a1 
1914, época en la que Rusia • n 
en la Gran Guerra al lado tí- 
aliados, y mientras en los fr n 
los soldados mueren de frío y 
bre, sin armas, vendidos al e: 
migo, en las ciudades del in;.iri 
la corte y los nobles se enti gs 
en cuerpo y alma a un aventuri 
Rasputin, celebrando orgías 
que asiste desde la calle un p i- 
para el que sólo hay lágrin is 
dolor. Por las trincheras cun ie 
desaliento, las tropas se niei;.in 
seguir luchando, el zar abdica y 
forma un Gobierno presidido 
Kerenski en 1917. Mas ya e 
masiado tarde: Lenin, el forja-
del verdadero pueblo ruso, ha d 
pertado el ansia liberadora ce 
trabajadores, y el 7 de nov¡< n1 
se constituye el primer Gobie 
de obreros y campesinos, con .-a 
que se alzan el general K.ol- ik 
Denikin, ayudados por tropa 
viadas por Francia y extran 
pero, al fin, y tras una sang 
lucha, son vencidos.

______  Hoy, al cabo de veinte año:
solidada la situación, Rusia 
país de la Libertad. Su prosp 

no tiene igual en ningún país del nu: 
y es a ella a quien debemos nosotros 
españoles la más eficaz ayuda y ei 
desinteresado de los apoyos que 
han prestado en esta guerra que soste 
contra el fascismo.—PRAXEDES.

¡A VOSOTROS, SOLDADOS DEL EJÉRCITO DEL PUEBLO

Un solo pensamiento: ATACAR.
Una sola decisión: VENCER.
Estas son ias ideas que tenemos que tener 

todos los antifascistas: primero, atacar, y se­
gundo, vencer. Estas son las dos condiciones 
para ganar la guerra, atacar es vencer, y asi 
tendremos una España culta y libre y que aco­
ja a todos los españoles bajo el mismo signo 
de fraternidad.

Entonces, cuando la guerra la ganemos,-po­
dremos decir en los terrenos internacionales 
muy alto que supimos vencer a los ejércitos 
invasores de Italia y Alemania, y que cuando 
salga un español de nuestra Patria lleve un 
galardón en su rostro de satisfacción y de 
hombría, y que pueda ’ decir que un pueblo

atormentado y oprimido, ba sabido forjar un 
Ejército capaz de hacer fracasar a los ejér­
citos invasores y dar a la República el te­
rreno arrebatado por éstos.

Por eso, hoy más que nunca, debemos pro­
pagar la unión de todos los antifascistas, no 
sólo de España, sino del mundo enteco, para 
que el proletariado no sea derrotado por la 
guerra del capitalismo internacional.

¡ Soldados del Ejército del Pueblo, que hoy 
lucháis en las lineas de vanguardia! Todo 
sacrificio de hoy será nuestro bien para el 
mañana: no dudéis un momento de vuestros 
mandos, que ellos, junto con nosotros, están 
labrando la victoria para, el pueblo trabajador.

Los que luchamos en los frentes tenemos que

tener una sola idea, que es ganar la g'. rn 
ganarla cuanto antes.

Es hora de grandes decisiones, de gra 
sacrificios y de lucha a muerte contra I 
cismo: la situación es delicada, pero el pv 
español trabajará más y mejor y lucha"; 
más coraje y decisión, si cabe, hasta lo: ar 
clinar la balanza de la victoria a nuestro ía

No olvidar que el mundo, absorto, n s 
templa y está maravillado de nuestra g< -ta 
roica.

¡Viva el invencible Ejército del Pueblo!
I Viva la República española 1

FELIX GONZALEZ
Enlace de la P. M. del 2.° Bn;.
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Octubre de 1934. Asturias arde en llamas, 
a viril protesta de los mineros es ahogada a 
angre y fuego. Asturias siente el escaló­
lo que le producen las pisadas de los mér­

manos del Tercio y los asesinos marro- 
uíes; llantos de mujeres a las puertas de 
is cárceles; en las calles los tricornios 
royectan las sombras siniestras; celdas 
ue se llenan y vacían en el silencio de la 
oche. Gime el “ trim otor”. La luz lívida 
el amanecer muestra entre los montones 
e carbón manos crispadas de mineros y 
inzuidas. Ivanoff dispara su pistola en el 
icrpo inerme del periodista Sirval. La 
mderiña, San Lázaro, Turón, etc., etc. 
Octubre de 1936. Son los días en que el 
seísmo avanza sobre Madrid. Alemanes 

Hitler, italianos de Mussolini, las hoñ 
s del Tercio, los marroquíes, van dejando 
rás las tierras de Toledo. Madrid, inde­
nso, siente a sus puertas las pisadas de 

invasores. Son las horas angustiosas, en 
Se van huyendo aquellos que luego han 

volver para hablarnos de sus actuacio- 
s guerreras. Asturias siente como suyos 

dolores de Madrid, y los mineros se 
olean sobre Oviedo. La ciudad ve sus ta ­

is invadidas; la dinamita canta en el mis- 
-) corazón de la ciudad: la estación, la 
lie l. ría, y el fascismo tiene que distraer 
ríe de sus fuerzas para que acudan en 
uda del traidor Aranda.
Octubre de 1937. Asturias opone a las 
orzas fascistas volcadas sobre el terri- 
io astur la más briosa resistencia; más 
20.000 bajas le lleva costadas al conglo- 
rado “ nacionalista” su intento de so- 

:gar a la heroica provincia norteña. Todo 
país se levanta como un solo hombre; 

a sola consigna la de estos valientes: 
intraatacar”. Y no pasa día sin que el 
orcito republicano no la ponga en prác- 

De nada vale a los traidores el cúmu­

lo de elementos de combate de que disponen. 
Allí donde el Mando ordena, nada hay que 
resista a la furia de los soldados asturianos, 
que arrebatan posiciones y diezman a las

tropas enviadas por Italia para dominarlos.
Asturias, hoy, ayer y siempre será libre 

porque esa es la voluntad de sus verdade­
ros hijos.

AMARADAS: No sé si os habréis fija­
do en el título de nuestro periódico mu- 
ral._ Ciertamente que sí. Pero tal vez 

|os hayáis dado perfecta cuenta de lo que 
título representa. No vacilaron nuestros di­

ores en encabezarlo así, ya que es el título 
; apropiado para nosotros, soldados del 
do.
'emos abandonado nuestros hogares, nues- 

circulos y partidos para fundirlo todo en 
i isol de la unidad, sin la cual no podemos 
nzar la victoria. Luchamos por la Libertad, 
el bien de nuestra República, símbolo de 
y no por políticas mezquinas. Luchamos 
defender la patria, nuestra querida pa- 
pucsta en inminente peligro, y no por la 

inista de la! o cual partido. Hemos de 
trar al pueblo, por quien luchamos, que sólo 
emos defender sus intereses, sus más altos 
eses, como son: su bienestar, su libertad

como, pueblo libre, y la tranquilidad dentro de 
sus hogares, perturbada hasta ahora por ele­
mentos subversivos. Y todos, ábsohitamente to­
dos, hemos de ser espejo de esa unión que se 
está forjando en nuestra retaguardia. Hemos de 
ser los primeros en dar ejemplo al pueblo que 
tiene puesta en nosotros su constante mirada, 
su confianza, porque solamente de nosotros es­
pera la salvación. El fascismo criminal, como 
encuentre desunida nuestra retaguardia, tendrá 
mucha ventaja para sus perversos fines. Y ten­
gamos en cuenta que no estará unida mientras 
no vea en nosotros esa armonía y concordia pro­
pias de los que luchamos por un ideal tan justo 
y noble como el nuestro. Verán en nosotros esa 
disciplina férrea, esa obediencia al Mando, esc 
anhelo de luchar y, en consecuencia, de vencer, 
simbolo todo de unidad, y se animarán también 
ellos, y todos juntos, en apretado haz, forma­
remos esa muralla de acero contra la cual se 
estrellará la facción en su ímpetu arrollador. Si 
logramos la unidad, lograremos de seguro la 
victoria, por la que suspiramos y por la que 
tanto suspira nuestra paciente retaguardia, y

por la que suspiran también miles y miles de 
obreros hermanos nuestros que gimen bajo el 
yugo de los asesinos. Hay que salvarlos a toda 
costa, dado nuestro instinto humanitaria.

i Soldados del pueblo: Unidad y adelante por 
la victoria final!.

JAIME VIDAL RAMBLA
Cuarto Batallón, primera Compañía.

Lam entos, dolor, desesperación, 
ham bre; todo eso y vejaciones es 
el bagaje de los que, desengaña­
dos, vienen a nuestras filas. La 
España nacionalista no es más 
que esto : Lágrim as, esclavitud, 

cieno y sangre.

Ayuntamiento de Madrid
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H ab lan d o  con los Jefes del secundo B a ta lló n !E L

A UN sin tener merecimientos para la 
honrosa misión que me lie propues­
to, consistente ésta en llevar a las 

páginas de nuestro querido periódico los nom­
bres de dos de los más jóvenes y queridos Je­
fes de la Brigada, voy a procurar salir lo más 
airoso posible de mi cometido.

De todos los que componemos la Brigada son 
bien conocidos lo® camaradas Lorenzo Sánchez 
del Cerro y Manuel Laje Ramos, Comandante 
el primero, y Comisario el segundo, del glorio­
so Batallón que en su creación se llamó “Di- 
mitrof” y ipo del Ejército Popular.

Los dos son jóvenes; hombres que lian brota­
do de las entrañas del proletariado y que lian 
llegado a ocupar el alto cargo que ostentan por 
sus propios merecimientos, y que lo desempe­
ñan con tal perfección, cariño y justicia, que 
les ha granjeado la confianza y admiración de 
los hombres que mandan.

El camarada Lorenzo es natural de Nava- 
hermosa (Toledol, pueblo que tantos soldados 
aportó al Batallón, y cuenta en la actualidad 
veinticinco años.

—Comandante—preguntó—, ¿qué profesión u 
oficio desempeñabas antes de la sublevación? 

—Pintor.
—¿Estuviste perseguido o procesado alguna

cbo seguidamente en busca del camarada Co­
misario, a quien encuentro enfrascado en su 
cuotidiano trabajo.

Le expongo el motivo de mi visita, y cuesta 
gran trabajo el que acceda a mi petición.

—En otra ocasión, ya me hicieron una in­
terviú; no veo la necesidad de una repetición 
—alega—; pero yo vuelvo a insistir, y con­
siente.

—Soy gallego—-me dice— ; por ello, además

—En el transcurso de la ludia que ha tenido 
el proletariado y por mis ideas revolucionarias 
he estado siempre perseguido, tanto en mi vida 
civil como cuando estuve en el servicio militar.

—¿Cuándo te incorporaste a la lucha?
—El dia 25 de septiembre de 1936, que fúé 

cuando se empezó a formar el Batallón “Di- 
mitrof”, del cual soy fundador, en unión del 
actual Jefe de la Brigada, camarada Silvestre.

—¿Qué cargo te asignaron y frentes donde 
habéis tomado parte ?

—Fui nombrado Capitán y hemos estado en 
los frentes del Tajo, Seseña, Torrejón. Cerro 
Rojo, Villaverde, Guadalajara, El Pardo... En 
ocasiones, y mandando el Batallón, tuve el ho­
nor de llevar a feliz término operaciones en que 
éste tomó parte. Hemos pasado días amargos; 
pero—-me dice sonriendo—de esto no pongas 
nada, la juventud pronto olvida los momentos 
tristes: yo nunca pienso en ellos; por el con­
trario, le podría contar infinidad de sucesos 
alegres y optimistas que también en la guerra 
suceden.

—¿ Opinión tuya respecto al desenlace de la 
guerra?

—Que reconociendo que el enemigo es fuer­
te. nosotros ganaremos la guerra; que de no 
haber sido por la ayuda que el fascismo inter­
nacional ha prestado a nuestros enemigos, hace 
tiempo que la hubiéramos decidido a nuestro 
favor con un triunfo definitivo.

—¿Estás contento con mandar el Batallón?
—Más que contento, orgulloso de mandar a 

los bravos muchachos que componen éste; má­
xime si a esto añades que la mayoría están lu­
chando a mi lado desde el primer momento.

—¿Planes para cuando la guerra haya ter­
minado ?

—Ni hablar de eso ahora; mi única preocu­
pación es llevar a mi Batallón a la victoria, 
poner al servicio de la causa mi modesta apor­
tación para terminar con nuestros enemigos; 
después ya tendré tiempo de pensarlo.

Me despido de nuestro joven y querido Jefe, 
deseándole acierto en su difícil misión, y mar-

FL a rte  e n  R u s ia

¡m

M onum ental grupo escul­
tórico de más de 25 metros 
de altura, destinado al pa­
bellón soviético de la E x ­

posición de París

—i-
-En el momento mismo que empezó el m<>- I 

vimiento; me encontraba en Madrid, y .salí | 
como otros camaradas a la Sierra al enctvn. J 
tro de los traidores. Fui Comisario de la 
lumna Mena; pasé después a la 42 .Brigada.) 
donde aporté mi pequeño esfuerzo hasta <m 
vine al Batallón.

—¿...?
—En los de Talavcra. Caramanchel, et .
—¿Estás contento en tu actual destino'
—Completamente; los soldados de mi Bata-] 

llón tienen una conciencia política que 
hace fácil mi trabajo, además de ser valien-i 
tes y decididos en los momentos de comí de;! 
sus últimas actuaciones han sido magnífi. as;| 
han demostrado en todo momento el gran a norj 
que tienen a la causa que con las armas de­
fienden.

—Por lo mismo que te decía antes, d ]¡| 
gran conciencia política de nuestros sold. lusj 
110 cabe duda que el triunfo ha de ser mu tro| 
El porvenir nos pertenece.

No quiero cansar más a nuestro Comí; rio.1 
con objeto de no restarle más tiempo fer |  
trabajo, y me despido de él instándole a ,r 
seguir su labor en beneficio de la causa c 
sus soldados.

Camaradas Comandante y Comisario: 'ci
mitidme que desde estas columnas os envi 
voto de gracias en nombre de todos los qu 
componemos el segundo Batallón por vue ¡roil 
grandes aciertos en la dirección del mismo

del odio que siempre profesé a los regímenes 
de opresión, viendo hoy lo que en aquella re­
gión han hecho con nuestros hermanos los 
trabajadores por pensar libremente, este odio 
ha sido acrecentado.

- ¿ . . . ?
—Mi procesión, impresor. Perseguido mu­

chas veces; con motivo de la huelga del 
año 34, estuve preso en la Cárcel Modelo 
seis meses.
_• >

-Veintidós años.

U n E jérc ito  po ten te, una M arina 
eficiente, una re tag u a rd ia  discipli­
nada y ... la v ic to ria  no puede ne­

gársenos.

REPORTER 0

T I E R R A
De la misma trinchera en que estoy,

yo he cogido un puñado de tierra.
La creía fría, 
y en verdad que quema.
Tiene vida la arena, y la arcilla
de la tierra esta;
tiene vida, porque tiene sangre,
que los hombres con sangre la riegan;
apretarla he querido en mis manos,
mas ella se niega.

Ni aun tirarla he podido, 
que me pesa en el alma esta tierra.
En su polvo empapóse la vida 
de aquellos que un día su vida ofrec ?ri 
por llevarle ¡vida! 
a la misma tierra, 
que con sed se bebiera su sangre 
como savia nueva.

IY o quisiera tirarla, tirarla!
¡Cómo pesa en mis manos la tierra!

tañí
I Preocupa 
lmo, pues 
Jl.res que, 
lia alta mi 
I ti vos país 

No obs 
Ipan con

Patri 
¿ida de 
erfecci

Itéram e 
cupa < 
tas. Pi

ion de

framiei 
T pasa ¡ 
letame 
I En la 
pe llej 

Patr 
Ireglo

En mis ojos la sombra del llanto, 
y mis labios hundidos en ella; 
sabe a sangre la tierra en mi boca, 
que besó la tierra.

■Punes 
tniustr;
cuenta 
ne todé 
mental i 
minada 
ras, tal 
fía. me 
etc éter;

De la misma trinchera en que" estoy, 
yo be cogido un puñado de tierra.
La creía fría ...

Para 
de Rep 
te el p 
fia de

1
¡ Y es mi propia sangre la que la calienta®

PRAXEDES esta fa
con a;-;
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ló n iE L  NIÑO EN LA U. R. S. S.
:zó el mu- 1  
id, y salí I 
al encuen­
de la col 

j Brigada, I 
hasta (|uc I

OS pueblos demócratas y cultos son los
i  A que más se preocupan de la educación, 

tanto cultural como física, de los niños.

hel, et . 
estino: 

mi Bata-I 
1 que m«l 
ser valien-l 
■ coínli ae;'[ 
nagntfi. as;j 
gran amorj

I Preocupación que hasta cierto punto es egoís- 
I1110, pues reconocen que han de ser los hom- 
Ibres que, en el transcurso de los años, tengan 
■ la alta misión de dirigir y sostener sus respec­
t i v o s  países.

No obstante, no todos los países se preocu- 
Ipan con tanto cariño de sus pequeños como

ta el país del socialismo con millares de Ins­
titutos y Universidades, con Profesores de 
una capacidad superior a los de naciones 
burguesas, puesto que tienen cubiertas todas 
sus necesidades y no tienen los prejuicios ni 
la fatuidad que suele acompañar a los de los 
países dictatoriales o simplemente capita­
listas.

En cuanto a la educación física del niño 
la percibe éste por prescripción médica y con

armas <le-1

ites, (1- Ijl 
s sold;. los,I
er mii rol

Gomis.no, 
¡ripo er su 
lole a ;>raí 
causa de

ario: cr-1
>s énvi uní 
os los (|ue| 
rr vu< :roi| 
mismo

rER

w .  /-I

estoy,
Patria del Socialismo. Es en ésta donde la 

da del niño alcanza el grado máximo de 
rfección. El niño en la U. R. S. S. es, pu­
dramos decir, el tirano. El Estado se pre­
upa de él sobre todos los demás proble- 
as. Podemos decir, sin temor a equivocar­

ía. que antes de nacer ya tiene la protec- 
jción del Estado. La madre, en el período de 

gestación, y varios meses antes del alum- 
•amiento, abandona los lugares de trabajo 
pasa a Casas de Reposo, lo que prueba con- 
‘etamente nuestra anterior afirmación.
En la evolución, desde su nacimiento hasta 
Ie H-Sa 3 la edad en que puede ser útil a 
Patria, el niño recibe una instrucción con 

ofrecí ■rai^H?res!° a sus actitudes o inclinaciones. Cuan- 
empieza a comprender, y con un método 

■ácticamente sencillo, además de las distrac- 
•nes propias de la edad infantil el niño de- 
icstra su inclinación, pues ha de tenerse en 

lenta que en el Hogar Escuela Infantil tie- 
toda clase de medios para desarrollar su 

ntalidad e inclinar a una profesión deter- 
inada sus aficiones: cajas de dibujo, pintu- 

talleres escuelas de imprenta, carpinte- 
metalurgia, campos de experimentación, 

rtcetera, etc., así como toda clase de mate- 
il pedagógico y para las artes, 

ara ampliación de estudios en la Unión 
Repúblicas Socialistas Soviéticas no exis- 
el problema como en España, y la mayo- 

pt de las naciones de todo el mundo, donde 
; privilegio de unos pocos, que, además, en 
‘'minos generales, son los menos capacita- 
5- En la U. R. S. S. es todo lo contrario: 

ita facilidad alcanza a todos los ciudadanos 
arreglo a su desarrollo intelectual. Cuen-

arreglo a su constitución física. En la gran 
nación del proletariado hay permanentemen­
te instalados infinidad de campamentos in­
fantiles, más conocidos en España por la 
denominación de campamentos de pioneros,

nto,

estoy.

a caliu‘nta|

lX E D E S

EL V IA JE  DE V IT TO R IO  
M U SSO LIN I

Toda la nación norteam ericana 
con tra  el “ hijo de un a g re so r”

NUEVA YORK.—Un numerosísimo 
grupo de antifascistas italianos y ame­
ricanos se ha manifestado ante la 
Embajada de Italia en Wáshington, 
donde se encontraba el hijo de Mus- 
solini.

Los manifestantes llevaban numero­
sos cartelones en los que se leía: 
“ Roosevelt no debe estrechar la mano 
al hijo de un agresor

Vittorio Mussolini ha tenido que re­
gresar precipitadamente de Hollywood 
ante el desagrado que produjo su vi­
sita.

Más de doscientos actores de cine 
habían realizado una colecta para que 
la primera página de los periódicos de­
dicara, como se hizo, una información 
de protesta contra la presencia en Hol­
lywood del hijo de Mussolini.

ser

D ado el c a r á c t e r  de 
h o m en a je  a  la  U. R. S. S. 
de e s te  núm ero  de n u es­
tro  p e r ió d ic o ,  hem os 
dado  p rio rid ad  a  los a r ­
t íc u lo s  d e d ic a d o s  al 
g ran  pueb lo  sov iético . 
En n ú m e ro s  sucesivos 
irán  a p a re c ie n d o  po r 
rigu roso  o rd en  de m é­
rito  to d o s aq u e llo s  es­
c r i to s  q u e  o b r a n  en  

n u es tro  poder.

U N I D A D

donde los niños, sin abandonar sus estudios, 
hacen una vida campestre y dan a éste un 
bello aspecto con la alegría sana del que se 
sabe libre de la preocupación por el porvenir; 
poseen infinidad de solariums, piscinas, cam­
pos de deporte y todo lo necesario para su 
total fortalecimiento.

Esta gran obra, llevada a feliz término por 
los Soviets rusos, es la admiración de todos 
los pueblos civilizados por el esfuerzo que re­
presenta, si tenemos en cuenta que al tomar 
éstos el Poder, y por tanto la dirección de 
tan vasto territorio, se encontraron con un 
pueblo atrasadísimo en todas sus manifesta­
ciones y deshecha su economía por efecto de 
la nefasta administración de los anteriores 
gobernantes y la guerra de 1914.

La Rusia de los Zares era la nación que 
mayor porcentaje de analfabetismo e igno­
rancia arrastraba en la estadística de los pue­
blos, debido a la autocracia y al oscurantis­
mo, que por muchos siglos había dominado 
y esclavizado al pueblo ruso. El campesino, 
al igual que su hermano el obrero de la ca­
pital, tenían perdidos sus derechos de ciuda­
danos; no conocían otra ley de justicia que 
el látigo del cosaco y los tormentos inquisi­
toriales de la Policía zarista, que tantos crí­
menes cometió entre los mejores luchadores 
del proletariado ruso. El hombre de ideal re­
volucionario, liberal o simplemente humanista, 
era deportado a Siberia, condenado a traba­
jar noche y día en los antros dantescos de 
sus minas de mercurio; al llegar a ellos per­
día su personalidad y convertíase en\un nú­
mero más de los que diariamente la jmi---------------— rnuerte
era su liberación.

Es por esto más de admirar la labor lle­
vada a cabo por los Soviets en la educación 
cultural y física de sus hijos, y que ha llegado 
a un grado tal de perfección que es difícil 
de igualar e imposible superarla.

Camaradas: Todos debemos luchar por des­
trozar al fascismo, que representa la nega­
ción del progreso en todas sus manifestacio­
nes, para ver lo más rápidamente posible a 
nuestros hijos tan felices y sanos como sus 
hermanos los niños rusos.

I Rusia, país del Socialismo, liberadora de 
pueblos y patria de los trabajadores de todo 
el mundo, yo te saludo y admiro!

RESPONSABLE DE PRENSA 
DEL SEGUNDO BATALLON

r?
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♦ ALGO DE RUSIA ♦
OR primera vez me dirijo a vosotros, 
lectores de nuestro periódico, en re­
presentación del grupo de Sanidad, 

siendo muy honroso para mí debutar en este 
número que hacemos como homenaje a 
Rusia.

Quiero advertiros que no soy ningún pro­
fesional en asuntos periodísticos, sino un 
soldado cualquiera, con muy buena voluntad 
y un gran empeño. Por lo tanto, no dudo 
que sabréis perdonarme la abundante falta 
de costumbre que sin duda notaréis en mis 
trabajos.

Ya que se trata del homenaje a Rusia, exa­
minaremos algunos derechos allí existentes, 
por los que veremos cómo progresa ese gran 
país y sus juventudes están en condiciones 
de seguir sosteniendo y aumentando ese pro­
greso.

Todos conocéis el proyecto de nueva Cons-

Las antiguas colonias de la Rusia zarista, 
hoy libres, se transforman y son cada vez 
más florecientes, y la vida estalla en ellas, 
cada vez con más pureza, con más luz y con 
más ardor.

En la Unión Soviética se enseña hoy en 
las escuelas en setenta idiomas, se publican 
libros en noventa y se imprimen periódicos 
en ochenta y dos.

Estos pueblos muestran a la Humanidad 
con sus grandes ejemplos, que no existe raza 
inferior, que todos los pueblos y todas las 
naciones son iguales. Todos tienen igual de­
recho a la vida, todos tienen fuentes inago­
tables de energía creadora y de talento.

He aquí lo que se lee en la Constitución 
de la U. R. S. S.: “ La igualdad de derechos 
de los ciudadanos de la U. R. S. S., sin dis­
tinción de nacionalidades y de raza, en todos 
los dominios de la vida económica, pública,

titución de los pueblos de la U. R. S. S., ela­
borado por el más grande hombre de nuestra 
época, sabio educador y el mejor amigo de 
los pueblos: Stalin.

La Rusia zarista era una prisión de pue­
blos en la que vivían de rodillas, sufriendo 
la desigualdad nacional. El látigo de los car­
celeros zaristas silbaba en estos pueblos.

En esa sombría época se difundía entre 
el pueblo ruso, como se hace todavía en al­
gunos países, la concepción de que se tiene 
el derecho de oprimir a los pueblos y se cul­
tivaba en ellos el espíritu patriotero y el odio 
a los demás países.

Numerosos pueblos de la Rusia zarista no 
tenían derecho ni a escribir en su lengua ma­
terna. Ni siquiera pueblos hasta de treinta 
y treinta y cinco millones de habitantes go­
zaban de este derecho natural y humano.

Pero hoy, la antigua Rusia zarista se ha 
transformado en una fraternal unión de pue­
blos.

Hoy todo el mundo saluda con esperanza 
los gérmenes de fraternidad y de unión en 
los pueblos que se alzan en los surcos de 
la inmensa tierra soviética.

cultural, social y política, es una ley inmu­
table.”

Cada ciudadano de aquel país escribe, tra ­
baja y crea. Su deseo de conocer todas las 
riquezas de la cultura humana aumentan. 
Cada miembro de la sociedad tiene derecho 
al reposo. No tiene miedo a la vejez, porque 
el Estado le asegura medios de existencia. 
Tienen millares de nuevos locales para es­
cuelas y universidades. Son hombres que po­
seen grandes posibilidades creadoras, un fuer­
te impulso creador, hombres de alto nivel 
cultural, pero no solamente gozan de la cul­
tura, sino que la crean. Son combatientes- por 
una vida tranquila y feliz en el mundo jen- 
tero.

Por todo lo expuesto veréis el ambiente 
creador que allí existe, por lo tanto hemos 
de igualarnos a ellos.

Unámonos con todas nuestras fuerzas para 
luchar por la verdadera cultura, la cultura 
que pertenece al pueblo, y con ello procu­
raremos poner a nuestra España al nivel 
del país más culto.

ARROYO

U N I D A D  I
------------------ . ------------ ^  < 0  r g c

E S P E R A N Z A
Déjame, Mariano, 

o:ite no tengo “juergas"
“ pa" aguantar la vida;
¡déjame <¡uc muera!
¡Déjame que vaya 
con los que me “asperón"!
Con aquellos hijos 
que la “reación” negra, 
los señoritillos 
y la gente iglesia, 
me los “¡asilaron" 
porque eran de izquierdas; 
con los (¡ue se pudren 
debajo la tierra; 
con aquellos hijos 
que tan “güeñas” eran.
¿“Pa" qué “guies” que viva?
Deja que me muera,
“pa” que se me■ borre 
la mañana aquella 
que se los llevaron 
“ataos" con “cáenos" 
cual si “ jueran" lobos, 
cual si “jueran” fieras.

¿Qué hago yo “sálico”  

si aquí no me “quéan” 
ya “na” más que “aciches", 
miserias y penas?
¿“P a ”  qué “quics" que viva? 
¡Deja que me muera!

¿Qué dices? ¿Qué escucho?
¿Que nuestro Gobierno' ganará la guerra;
¿Que se se el fracaso venir poco a poco 
de la bestia negra?
¿De los que a mis hijos quitaron la vida 
y son los causantes de “loicas” mis penas 

“Pos" entonces deja; 
echa una carrera
y tráete de “loica" lo que te haga falta 
“pa” que no me muera.
No quiero “morime" 
hasta que no vea 
a esos “crcminalcs" 
debajo la tierra.
Seré yo “sálico" quien cobre esa trampa; 
seré yo “sálico” con mis pocas “juergas" 
pero te prometo que este viejo inútil 
a algunos canallas hará echar la lengua.

Anda, ve, Mariano; 
anda, corre “apriesa", 
antes que se acaben 
“loicas” mis “juergas”.
Corre, que no puedo 
tener más “paccncia”, 
y estoy “deseandico” 
de que tú ya “giiclvas” 
con las “ medecinas"... 
que tú crees tan “güeñas”.
Que me cure pronto, 
y que “tos" los “probes” ganemos la 
y verás “enlaces”, 
verás qué maneras
se gastan los viejos “pa” quitar de 
a “loicas” las gentes de entraña tan negra. £ ste es

P. A. M. dad mártir
bro de gei

guerra;

edil

'opa, sigu< 
Una const; 
edificios. A 
el rictus de 
dando en 1 
marca a te 
Puyas emb
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necer siendo la capital de la República. Madrid, ciudad única, cuya 
epopeya asombrosa se va escribiendo con actos de heroico sacri­
ficio en los frentes y en la retaguardia. Madrid de hoy revive los 
tiempos del 2 de Mayo. Y se hace en la actualidad la misma pro­
mesa: Antes muerto que esclavo, y antes que muerto, luchar... 
Sigan los cañones del fascismo internacional disparando sobre Ma­
drid. Las luces trágicas de las explosiones son bárbaras luminarias 
encendidas que cantan el valor de este pueblo único en el mundo.
¡ Madrid! Si yo no fuera madrileño, mi mayor orgullo sería el 
haber nacido en esta ciudad, ejemplo de abnegación y heroísmo.

Este es Madrid, capital de España, corazón del mundo, la ciu­
dad mártir, la villa heroica de hoy y de todos los tiempos. Asom­
bro de generaciones pasadas y venideras, Madrid, sonrisa de Eu- 

L topa, sigue riendo bajo los obuses fascistas que día a día y con 
Una constancia salvaje van reduciendo a escombros sus mejores 

^dificios. Madrid ríe y nadie sino él puede averiguar bajo su risa 
^  el rictus doloroso de su tragedia. Madrid lleva catorce meses ofren­

dando en todos los frentes la sangre de sus mejores hijos, Madrid 
marca a todos la ruta a seguir para derrotar al fascismo traidor* 
puyas embestidas fracasan ante el decidido propósito de perma­

Ayuntamiento de Madrid



X X

A N I V E R S A R I O C A L I DO HOMENAJE

MM

Ayuntamiento de Madrid



14 U N I D A D

A YE R  Y  H O Y  ------------

D os hom bres,

V  LA D IM IR O  Y LICH  LEN IN . La 
™ m ás grande figura de la R evolu­

ción Rusa, cuyo esp íritu  aun después 
de m uerto  continúa siendo el eje de la 
estru c tu rac ió n  socialista en ese pode­
roso  pueblo.

dos sím bolos

La vida de Lenin es tan  grande, 
es tá  tan  llena de actos de abnegación 
y rebeldía, que sería  em presa de t i ­
tanes in ten ta r  reducirla  a las p ro p o r­
ciones de un artícu lo . Luchador in fa­

tigable, fue perseguidísim o por la t ira ­
nía zarista , sufriendo destierros y pri­
siones de las que salió fortalecido y 
con un m ayor deseo de lucha, si cabe.

La vida de este  g ran  hom bre está 
inspirada en un profundo am or hacia 
todos los oprim idos, no ya de Rusia, 
sino del m undo entero .

A su m uerte  perdió la U. R. S. S. al 
m ás g rande de los cerebros. La tum ba 
en la P laza R oja constituye una prueba 
del cariño que el pueblo libertado 
siente hacia quien hizo de su vida un 
inquebrantab le propósito  de libera­
ción. No pasa día sin que an te  el gi­
gantesco  m ausoleo de Lenin desfilen 
cientos de hom bres y m ujeres que rin ­
den así trib u to  de adm iración al hom­
bre que los dignificó de fo rm a ta l que 
hizo del trab a jad o r y aldeano ruso, ve­
jado y oprim ido, el m ás libre y feliz 
ciudadano del planeta . C ontinuador de 
la form idable obra reconstruc tiva  e 
innovadora de Lenin es S ta lin ; espíritu 
forjado  a través de las luchas sociales 
y g u erre ras  de los prim eros tiempos, 
lleno de entusiasm o, cerebro  incansa­
ble, voluntad de acero, ha sabido enca­
denar el éxito  a cuan tas em presas en 
favor del p ro letariado  se propuso.

Dos hom bres, dos sím bolos, en los 
que el pueblo vió, ve y verá  siempre 
a aquellos que posponen todo interés 
personal por su am or a la causa y el 
bien común.

E jem plo viril y grandioso a los des­
graciados que se venden en a ras  de un 
egoísm o despiadado y cruel y con 
ellos a la P a tr ia  que tuvo la desgracia 
de alum brarlos.

E. E. M.
Estado Mayor.

Todos como uno; uno como todos. 
Sin vacilar h asta  el fin. La guerra 
es du ra ; pero la esclavitud es más

¡C am aradas!: U n compañero 

vuesfro os habla

Compañeros: Debéis guardar, para mejor
moral y disciplina de esta Compañía, con el 
mismo interés para vuestros compañeros, el 
respeto necesario. Pues no por esto quiero 
decir que tengamos que tratarnos con indi­
ferencia uno del otro; eso no, camaradas. De­
bemos tratarnos con el respeto que todo buen 
compañero merece. Pues a veces ciertas mane­
ras de hacer bromas y faltarse al respeto puede 
llevarnos a hacernos reñir. Eso se puede evi­
tar, y eso podemos evitarlo nosotros mismos 
tratándonos con respeto uno del otro, pues sólo 
así demostraremos que tenemos conocimiento 
para no dejarnos llevar por bajas pasiones, 
que sólo nos llevarían a la enemistad. Debe­
mos demostrar que somos hombres y discipli­
nados. Para mayor cultura de vosotros, como 
de la de todos, debemos evitarlo. Salud.

ALBERTO MORAGAS

A l ig u a l que R usia , lu ch am o s p o r  la  fe lic id ad  y  e l p an  
de to d o s  los tra b a ja d o re s

IOS
ser
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E S T A  N O C H E  Potencialidad del Ejército de la U. R. S. S.

I DEBEN ser aproximadamente las circe; 
hace un momento que dejó de llover; 
tengo el capote empapado de agua, y 

ahora se levanta un viento que me cala los hue­
sos; de tarde en tarde algún disparo suelto 
turba el silencio de esta noche. Allá a lo lejos, 
por la carretera, cruza veloz un coche; la luz 
de los focos ha roto las negruras que me ro­
dean... A pocos pasos cíe mí vigila un cama­
rada: apenas si distingo su sombra inmóvil.

¿Dónde está Madrid?, me pregunto. ¡Allí 1, 
y mi mano ha señalado una dirección en las 

h  sombras; allí estará mi compañera, allí mi hijo, 
|  ¡Qué cerca y qué lejos! Y todo ¿por qué? 

Siempre cu los largos momentos solitarios de 
las guardias me doy a pensar..., y a veces me 
he creído víctima de un sueño. }Estamos en gue­
rra? Si, eñ una guerra que va devastando a 
España,, una guerra que acabará con nuestra 
iimomia, que va llenando de luto a cientos 

de hogares; una guerra en la que se ventila, 
no sólo nuestro porvenir, sino la independencia 
de nuestra Patria. Una guerra encendida por 
.11 uellos a quienes confiamos la misión santa 

de defendernos. Una guerra en la que el pueblo 
mi puesto todo ardor, toda su fe, y que. más 
arde o más temprano, habrá de ganar. Y asi 

pensando, dándole vueltas en mi imaginación a 
todo ese cúmulo de ideas, he llegado a una con­
tusión: Bien está que frente a nosotros ten­

samos a los mercenarios de Hítler y Musso- 
lim. moros y todos esos desgraciados cuya ve- 
amia les hace servir a' quien les paga, sin que 
>nra nada entre en sus actos el sentido de hu- 
nauidad, ni ese deseo de libertad sobre el que 

asienta nuestra lucha por parte de los tra­
badores. Lo que no puedo concebir es que a 

as catorce meses de lucha haya aún en las f¡- 
h‘.s rebeldes hermanos nuestros; no, eso no. 
Va es hora de que hablemos claro. Antes, bace 
tiempo, vosotros, los que desde las trincheras 
iscistas nos hacéis la guerra, podíais deciros 
ngañados. Se nos achacaba estar vendidos a 
\usia. La España leal se dijo era un inmenso 
■•menterio. El robo, el crimen estaba a la orden 
i'-l dia; pero ha transcurrido mucho tiempo, 

boy nadie en el mundo ignora que todas esas 
calumnias no era más que eso [calumnias! Los 
verdaderos asesinos sois lo que bajo sus órde­
nes lucháis. Los que han vendido a España son 
esos generales que alardean de patriotas, y que 
destrozan el patrimonio de España, o lo cam­
bian a pedazos por armas con las que ensan­
grientan el suelo que tuvo la desgracia de ver­
los nacer.

V a es hora de hablar claro. Todo esto lo 
-abéis vosotros, como lo sabe todo el mundo. 
\ °  [>odéis alegar ignorancia. En vuestros cani­
nos, en vuestras ciudades son los extranjeros 
los que mandan. Para ellos son el fruto de 
vuestro trabajo. Para ellos todo, basta vues­
tras mujeres. Ellos llevan las desolación a 
nuestros campos, a nuestras ciudades la muer­
te. No, camaradas; ya es hora que hablemos 
Inro. V para esto con dos solas palabras hay 

''listante: ¡Con nosotros o contra nosotros!
El frió de la noche me hace volver de mis 

[xinsamiéntos. Una bala pasa silbando sobre mi 
cabeza. Apostaría a que me ha rozado. Tal vez 
,a disparó alguno de esos equivocados, que 
niego,̂  cuando no hallan otra salida, levantan 
v puño y gritan: ¡¡Viva la República!!

RICARDO NAVARRO
De Recuperación.

r  -

M orir por la P a tr ia  es un honor. 
Ninguno puede negarse, m áxim e 
ahora cuando la P a tr ia  somos to ­

dos los traba jadores.

He aquí unos tan­
ques rusos en unas 
recientes maniobras. 
Son varios los mi­
llares con que cuen­
ta el Ejército rojo. 
Formidable a r m a  
de combate cuando 
la mueve el brazo 
fuerte de los tra­
bajadores.

w .

r 'i

¿Es esla la España nacionalista? m m k

Bilbao es una ciuíad alemana. He aquí, 
españoles de la España rebelde la triste rea­
lidad. En las rías, en las minas, en la side­
rurgia, en el Hotel Garitón y en los mejo­
res edificios de la Gran Vía, ingenieros ale­
manes, obreros alemanes, mecánicos ale­
manes. En esta “ verdadera España” dicen 
que sólo los alemanes saben hacer las co­
sas bien y en grande. Y el caso es que so­
lamente ellos son los dueños de todo. No 
hay un solo técnico español que trabaje hoy 
en Bilbao. Algunos ingenieros que vinieron 
con el uniforme de Falange, cuando Bil­
bao fue tomado por los italianos, han te­
nido que marcharse sin encontrar ocupa­
ción Los jefes alemanes de los talleres t»o 
quieren técnicos españoles. Algunos obre­
ros que vinieron también han sido ocupa­
dos; pero donde un obrero alemán gana 
veinte o veinticinco marcos, que se le pa­
ga en moneda alemana, un obrero español 
similar recibe un jornal de cinco pesetas.

Los técnicos alemanes se han instalado 
en los mejores edificios de la Gran Vía y 
en los hoteles de Las Arenas y Algorta. 
Y cuando han vuelto por Bilhao sus dueños: 
banqueros, navieros e industriales, que an­
daban por San Sébastián y por Burgos, o 
huidos en el extranjero, no se les dejó ni 
reclamar siquiera. Muchos de ellos han vuel­
to a desaparecer. Amenazaron con quejar­
se al “ generalísimo”, y el propio goberna­
dor de Vizcaya les recomendó prudencia y 
resignación.

En Bilbao la obra de Franco es ésta: 
hambre y desesperación. El número de per­
sonas que imploran la caridad pública por 
las calles de Bilhao es aterrador. Mujeres 
y niños, sobre todo A las puertas de los ca­
fés, donde se embriagan obreros y capata­
ces alemanes, se ven caras que revelan la 
más desesperada miseria.

Ha venido el “ generalísimo” a Bilbao, y 
como circula con “ toda seguridad” en “ te­
rritorio nacional”, lo hace de esta forma:

\ ia ja  en un automóvil blindado, al que 
dan escolta otros diez coches, que ocupan 
su guardia personal, armada de ametra­
lladoras y bombas ’de mano. Se había or­
denado que, para su recibimiento, los bal­
cones fueran engalanados con banderas 
monárquicas, italianas y alemanas. La or­
den fué cumplida.... menos por los ale­
manes, que sólo pusieron la bandera con 
la cruz gamada.

Las calles que recorrió y los edificios 
de ellas estaban ocupados militarmente. 
Al llegar su coche a la Diputación lo ro­
dearon los hombres de la guardia perso­
nal, sin consentir que se aproximase na­
die, ni aun las autoridades suyas, y ro­
deado por la guardia entró en el edificio. 
Durante la noche quedó prohibido riguro­
samente el tránsito por los alrededores de 
la Diputación, y un coche de la Policía que, 
inadvertidamente, pasó ante el edificio fué 
acribillado por las ráfagas de ametrallado­
ra disparadas por la guardia personal.

Al día siguiente hubo desfile de soldados 
i’ falangistas. También desfilaron, con uni­
forme nazi, los obreros alemanes que tra ­
bajaban en Bilbao. Estos pasaron haciendo 
el "paso de la oca” y sin saludar ante la 
bandera nacionalista, y sólo cuando llega­
ron al lugar en que estaba colocada la ban­
dera alemana saludaron y dieron tres gri­
tos: “ ¡Heil! ¡Heil! ¡Hei}!: ¡Hitler!

COMI SARI ADO GENERAL DE 
GUERRA

Inspección del Centro. Sección de Agitación 
entre el Enemigo.

Serem os felices si sabemos con­
qu istar la felicidad con las arm as. 
No querem os cadenas; somos tan 
fuertes que las rom pem os, tan  o r­
gullosos que no las podemos pa­

sear.
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N u e s tro s  Kéroes
D IS C IP L IN A , BASE DEL TR IU N FO

Este camarada se llamaba Joaquín Se­
rrano Castillo y era sargento del tercer 
Batallón Pi y Margall, de la Brigada, y 
últimamente pertenecía a la tercera com­
pañía. Este camarada empuñó el fusil el 
mismo día 19 de julio del 36, y con él ha 
luchado en varios frentes del sector del 
Centro con extraordinario valor y entu­
siasmo, habiéndose conquistado por ello 
el afecto de sus camaradas y la estimación 
de sus Jefes. Fué herido levemente en el 
frente de Guadalajara, en cuyas operacio­
nes tomó parte, así como estuvo también 
en Miralbueno, Puente de Arganda, Si- 
güenza, El Pardo y otros varios sectores, 
siendo herido gravemente en el de la 
Cuesta de las Perdices el día 21 de junio.

Por consecuencia de esta herida ingresó 
en el Hospital número 32 y allí falleció, 
con cuya muerte ha tenido el referido 
Batallón la pérdida de uno de sus mejo­
res soldados.

¡Sargento Serrano! Nosotros vengare­
mos tu muerte arrojando al invasor de 
nuestra España querida.

TENIENTE AGUADO
Cuarto Batallón.

La disciplina en el antiguo Ejército, disci­
plina autócrata y dictatorial, impuesta por 
Jefes y Oficiales, representantes genuinos de 
la alta burguesía y magnates de la Iglesia, 
que estaban completamente desligados de las 
clases humildes de la Nación, de donde pro­
cedían todos los que componían la base del 
Ejército, era por lo que esta disciplina tenia 
que ser impuesta jior medio de una rigidez 
extrema, y que tenia al soldado sometido por 
el terror de los castigos que por la falta más 
nimia le eran impuestos. Consecuencia: 'que 
dentro del Ejército, al igual que en la vida 
civil de nuestro país, había dos clases:-una, 
que todo lo poseía; otra, la que no teniendo 
ningún derecho no tenia sino deberes.

Por el contrario, contrastemos la disciplina 
en el actual Ejército. Disciplina impuesta 
por el convencimiento de sus componentes de 
la necesidad de esto: el soldado no ve en sus 
Jefes y Oficiales al Jefe u Oficial al que hay 
que respetar y temer, sino al camarada que 
un dia fué compañero de trabajo, que fué ex­
plotado como lo fué é l: que en la mayoría de 
los casos ha sido elevado por ellos mismos 
para dirigirlos y representarlos, y que lucha 
como él i>ara conseguir una sociedad mejor 
que no beneficiará a una clase privilegiada, 
sino que beneficiará a todos por igual.

Los Comisarios y Delegados, igualmente, 
son los mejores camaradas y consejeros del 
soldado: su misión es hacer comprender a 
éste el alcance que tiene la guerra; lo conve­
niente que es (]ue todos marchemos completa­
mente compenetrados; son los paladines, en la 
defensa de la disciplina y los encargados de 
perfeccionar el espíritu político que desde su 
creación tiene nuestro Ejército.

Examinemos a grandes rasgos las trans­
formaciones que ha sufrido la guerra que dcs-

troza nuestro país. Empezó impuesta ésta por 
los eternos explotadores del pueblo sufrido y 
trabajador—guerra social pudiéramos llamar­
la— ¡ pero cuando, a pesar de contar ellos ce -i 
todo el material bélico que nuestro país tenia 
para defenderse como nación libre, veían 
impotentes liara someter a un pueblo que u-i 
le aterró nunca llegar a los mayores sacrif 
cios para conservar su independencia de pu 
blo libre dueño.de sus destinos, vemos, ¡x 
medio de hechos ya consumados y por tod - 
conocidos, que el carácter de la lucha no es ja 
el que tuvo en su iniciación. Nuestros en 
migos, al pedir ayuda a los llitler y Muss- 
lini, tiranos de los trabajadores de Alemán1 
c Italia: al abrir las puertas de nuestro suri 
a los "ejércitos mercenarios de estos dos ía 
toches de Europa, convierten de hecho mu­
irá guerra en guerra por nuestra independe: 
cia, y le dan carácter de internacional.

, No debemos por esto dejar que nuestro ar­
dor y entusiasmo decaiga; hoy más que nun- i 
debemos tener fe 
será nuestro; 
pre presente que el enemigo es fuerte, que ti - 
ne una disciplina de hierro y que como pm - 
fundamental debemos asentar nuestra victor t 
en nuestro propio suelo.

Verdad que naciones demócratas de Euro; i 
y América están moralmente a nuestro la­
que la balanza internacional cada día se i 
dina más a nuestro lado, que las Internac: 
nales obreras están moral y materialmente a 
nuestro lado por medio de la solidaridad pr 
letaria; que todo hace prever que el fascis: ■ 
internacional va a ser frenado en su loca - 
rrera bélica; pero ante todo confiemos p - 
meramente en nuestro mismo esfuerzo, esfu - 
zó que al ser conocido en toda su magnii 1 
asombrará al mundo.

No descansemos un instante en nuestra 
cha; pero tampoco desgastemos ¡nútilmer: 
nuestras energías. Para ello es necesario i :i

en el triunfo, que al fin í 
pero para ello tengamos sie: -

Soldados de la República, 
que luchamos por la Causa: 
Imitemos a nuestros hermanos 
que en Asturias ya rechazan 
a las fuerzas invasoras 
que destruyen nuestra España, 
y que matan a inocentes 
mujeres, niños y ancianas.

Hoz y martillo. Al amparo del pabellón

soviético, todo

A k un mundo de

B  170 millones vi-

L i ¡ V W bra de entusias-

mo y felicidad.

No conseguirán con esto 
absolutamente nada, 
puesto que cu días futuros 
triunfaremos por la Causa, 
por la Causa del obrero, 
que es la más justa y humana, 
y por la que lucháremos 
hasta extirpar la canalla, 
semilla rancia y podrida 
que entre esa gente ha imperado; 
pero desde un nuevo dia 
lo malo quedará arrasado.

¡Hurra a los bravos mineros 
que derrochan heroísmo 
y aniquilan "macarronis”, 
no temblando ante el peligro!

¡Viva el ¡rente de'Aragón 
y la ”Gloriosa" del Pueblo, 
y el Ejército leal, 
y el antifascista en pleno!

Gritemos todos a una:
/Vivan las fuerzas- armadas 
que luchamos en los frentes 
por defender nuestra Causa!

JESUS RODRIGUEZ

disciplina férreamente impuesta por ílosou >s - 
mismos. Cuando nuestro Ejército, por me- 
de ella, se mueva con precisión automáti- 
habremos dado un gran paso en el camino -le; 
la victoria.

El Ejército es una gran máquina en la • ue¡
una pieza no se mueve si otra no la ¡nípul a, 
y que todas entre sí le dan el movimiento - le­
seado;

Este es el camino a seguir en la guerra > -ie 
hoy tenemos planteada: otra cosa sería el que 
la máquina se paralizase y, por tanto, nos t- 
sultasc inútil.

Si el enemigo es fuerte, nosotros le denns- 
traremos que con un mayor entusiasmo y me-j 
jor disciplina lo somos más.

Soldados: Militarmente disciplinados, física­
mente sanos, politicamente seguros.

¡ Por el triunfo de la República 1

Delegado Político de la primer. 
Compañía del segundo Batallón-
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HABLEMOS EL c a m p o
DE RUSIA

" 3 ^  O  e s  m u c h o  lo q u e  y o  p u e d o  d e c iro s  
a c e r c a  d e  c ó m o  se  d e s e n v u e lv e  la  v id a  
e n  e l p a í s  d e  lo s S o v ie ts .  S in  e m b a rg o , 

«ligo sé , y  q u ie n  e n s e ñ a  lo q u e  s a b e  n o  e s tá  
ob lig ad o  a  m á s .

V oy, p u e s , a  d a r o s  a lg u n o s  d e ta l le s .  E m ­
p e z a re m o s  p o r  e l c a m p o . E l  a n t ig u o  “ m u j ik ” , 
esc lav o  d e  la  t i e r r a ,  m a l c o m id o , m a l v e s tid o , 
e m b ru te c id o  p o r  e l  t r a b a jo  a b r u m a d o r  d e  so l 
a sol, s in  m a e s tro s ,  h a  s id o  s u s t i tu id o  p o r  t r a ­
b a ja d o re s  a le g r e s ,  s a n o s  d e  c u e rp o  y a lm a ; 
p o te n tís im a s  m á q u in a s  e v i ta n  e l t r a b a jo  a g o -  
b ia d o r ; la s  a n t ig u a s  z a h ú r d a s  s o n  h o y  b la n c a s  
c a s ita s  a le g re s ,  i lu m in a d a s , e n  la s  q u e  n o  f a l ­
ta d e ta l le  a lg u n o  d e  c o n f o r t .

C e n te n a re s  d e  m a e s t ro s  d ifu n d e n  la  c u l tu ­
ra  p o r  los m á s  a p a r ta d o s  p a r a je s  d e  la  U n ió n . 
C lubs, d o n d e  lo s c a m p e s in o s  e n c u e n t r a n  to d a  
c lase  d e  d iv e r s io n e s ;  te a t r o s ,  e n  los q u e  los 
m e jo res  a r t i s t a s  e x h ib e n  la s  o b ra s  in m o r ta ­
les de  Ib s e n , T o ls to i ,  e tc ., e tc .;  c a m p o s  de  
d e p o r te s , p is c in a s , s o la r iu m s .. .

Y si é s ta  e s  la  v id a  d e l c a m p o , f ig u ra o s  la  
de la  c iu d a d . L o s  t r a b a ja d o r e s  n o  t ie n e n  o t r a  
p r e o c u p a c ió n  s in o  la  d e  su  t r a b a jo :  e l E s ­
tad o  a t ie n d e  to d a s  su s  n e c e s id a d e s . L o s  s a ­
larios so n  lo  s u f ic ie n te , n o  y a  p a r a  c u b r i r  
h o lg a d a m e n te  é s ta s ,  s in o  q u e  d a n  p a r a  s a t i s ­
face r  a q u e l lo  q u e  e n  lo s p u e b lo s  c a p i ta l is ta s  
j s t á  s o la m e n te  p e rm itid o  a  lo s m a g n a te s  y  
p a ra  los o b r e ro s  s e  c o n s id e ra  co m o  “ lujos**. 
R a ro  s e r á  e l  h o g a r  q u e  n o  d isp o n g a  d e  a p a ­
ra to s  d e  r a d io , e l a u to m ó v il  se  p r o p a g a  co n  
c re c ie n te  in te n s id a d ,  se  v iv e  c o n  h o lg u ra :  b i ­
b lio tecas , c in e s , e tc . ,  e tc . ;  la s  m u je r e s  t ie n e n  
el m ism o  d e r e c h o  e  ig u a le s  d e b e re s  q u e  el 
h o m b re ; n o  e s  la  e s c la v a , s in o  la  c o m p a ñ e ra ;  
en  las f á b r ic a s  d o n d e  é s ta s  t r a b a ja n  h a y  
g ra n d e s  j a r d in e s  d o n d e  q u e d a n  lo s p e q u e -  
n u e lo s m ie n t ra s  e l la s  t r a b a j a n  y e n  los q u e  
ios n iñ o s  e n c u e n t r a n  ju g u e te s ,  a l im e n ta c ió n  
y se rv ic io  m é d ic o , q u e  v ig ila  la  m á s  p e q u e ­
ñ a  d e  las  a n o rm a lid a d e s  e n  las  c r i a tu r a s .  E l 
E je rc i té  se  d e s e n v u e lv e  d e n t r o  d e  u n  a m b ie n ­
te de  c a m a r a d e r ía ,  q u e  n o  e x c lu y e  p a r a  n a d a  
¡a d isc ip lin a , h a s t a  e l p u n to  d e  q u e  e s , s in  
d isp u ta , e l m a s  d is c ip lin a d o  d e l  M u n d o ; p e ro  
e s ta  d isc ip lin a  s e  f u n d a  e n  e l r e s p e to ,  n o  e n  
el te m o r :  e l s o ld a d o  e s  e l h i jo  p r e d i le c to  y 
el E s ta d o  v e la  p o r  q u e  e n  n in g ú n  m o m e n to  
c a re z c a  d e  n a d a :  E s c u e la s  d e  C a p a c i ta c ió n , 
c írc u lo s , r e c r e o s ,  e tc . ,  h a c e n  q u e  lo s c u a r t e ­
les d e  la  U . R . S . S . s e a n  a lg o  d is t in to  a  lo s  
d em ás.

E n  R u s ia  n o  h a y  p a r a d o s ,  n o  h a y  p o b re s ;  
todos t r a b a ja n  c o n  a r r e g lo  a  su s  c o n d ic io n e s  
y to d o s p u e d e n , c o n  la s  m ism a s  fa c il id a d e s , 
e sc o g e r  a q u e l  o fic io  o  e s tu d io  m á s  e n  c o n s o ­
n an c ia  co n  s u s  in c lin a c io n e s .

E s ta  e s , e n  s ín te s is ,  la  v id a  e n  e l p a ís  de  
os S o v ie ts . ¡ C u á n  d i s t in ta  la  q u e  a r r a s t r a n  lo s 
tr a b a ja d o re s  e n  los p u e b lo s  to ta l i ta r io s ,  d o n -  
e t° d o  es d o lo r ,  h a m b r e  y  d e s e p e r a c ió n ! 
sp a n a  h a  r o to  su s  c a d e n a s . N u e s t r a  g u e r r a  
o d rá  s e r  to d o  lo  l a r g a  y  c r u e n ta  q u e  se  q u ie -  
a , p e ro  n u e s t r a  v ic to r ia  n o s  h a r á  l le g a r  a  
i s f r u ta r  d e  la  v id a  c o m o  la  su y a  d ió  a  n u e s -  
**os h e rm a n o s  d e  R u s ia  e l ó p tim o  f ru to  d e  su  
ie n e s ta r  p r e s e n te .

* * *

A m o n ta o  e n  su  c a b a l lo  a la z á n , 
s e  m a rc h ó  m i h ijo  c a m in o  e  la  s ie r ra .
¿ Q u e  la  c u lp a  e s  m ía ?
¿ Q u é  q u e ré is  u s te d e s  q u e  h ic ie r a ?
¡ Q u e  lo  s u je ta r a  !
Q u e  y o  le ¡ je ra :
¡ N o  v a y a s  c o n  e s o s !
¡Q u e  n o s tr a m o  e s p e ra !
¡ Q u e  te  a g u a r d a n  to o s  los s e ñ o ro n e s
q u e  tie n e  la  a ld e a ,
c o n  e l s e ñ o r  c u ra
a l p ie  d e  la  ig le s ia ,
y q u e  e s tá n  e s p e ra n d o  a  los g u a rd ia s
y  a  to d a  la  g e n te  d e  o rd e n  y  e n te r e z a !

¡D ó n d e  v a s  m a l h ijo !
¡ Q u é  so lo  le  d e ja s  !
¿ P u d i s t e  o lv id a r te  
a  q u ie n  t a n to  d e b a s ?
¡ ¡ A l a m o , a  n o s tr a m o  !!
A l q u e  n o s  d ió  t ie r ra s ,
q u e  r e g ó  c o n  s a n g re  tu  p a d re ,
y  a h o r a  tú  la s  r ie g a s  . .
I ¡ A l a m o , a  n o s tr a m o , 
q u e  ta n  b u e n o  e ra ,
q u e  a  v e c e s  se  o lv id a  d e  c o b r a r  la  r e n t a !!

T a n  só lo  c o n  d a r le  la  m ita d  e  la  s ie m b ra , 
e l p ie n s o  a  la s  m u ía s , 
p a g a r le  la s  h u e b ra s ,
y o  f r e g a r  su  c a s a , tu  h e r m a n a  b a r re r la ,  
se  d a  p o r  c o n te n to . A s í  m u c h o s  a ñ o s .
¡ T o a  u n a  v id a  e n te r a ,  
d e  p a d re s  a  h ijo s !
¡C o m o  u n a  c a e n a !

¡ S ie m p re  e l lo s  e n c im a , 
c o n  la p a n z a  y la  b o lsa  b ie n  l le n a , 
y  n o s o tro s  t i ra o s  so b re  e l su rc o , 
g a c h a  la c a e z a ;
co n  m á s  h ie le s  q u e  h a m b re s  m e t ía s  
d e n t r o  d e  la c a r n e  q u e  y a  n o  se  q u e ja .

N a d a  im p o r ta  si tú  v a s  d e s n ú o ; 
é l tie  r o p a  b u e n a , 
y  a r to m ó v il  p a  d ir s e  a  M a d rid  
a  m e rc a r  u n  ju g u e te  a  su  n e n a .
¡ Y u n a  t r a i l l a  e  p e r ro s ,  
q u e  d a  g lo r ia  e l v e r la !
¡ C o m e n  ca  ta já ,  q u e  yo  la q u is ie ra  
p a  l le v a r la  a  m i c a sa  a  m is h ijo s , 
q u e  a  v e c e s  n o  c e n a n !

H iz o  b ie n  e n  d ir se , y  yo , si p u d ie ra , 
ta m b ié n  m e m a r c h a r a  co n  é l a  la  s ie r ra .  
¡ P e r o  e s to y  p o d r id a  d e  o lé  ta n to  a  c e r a ;  
Qe t e n e r  t a n to  a m o , d e  ¡g e n te  ta n  b u e n a !  
¡ D e  ta n ta s  ju s t ic ia s ,  d e  ta n ta s  l e y e n d a s !

♦  ¡ ¡ R U S I A ! !  ♦

K U S IA : E re s  g r a n d e ,  n o b le  y  h u m a n ita -  
r ía ;  r e c o g e m o s  to d o s  lo s sa c rif ic io s  q u e  
te  e s fu e rz a s  e n  c r e a r  p o r  e l b ie n  d e l 

p r o le ta r ia d o  m u n d ia l, d e l  c u a l e r e s  m a d re  
a m a n te ,  q u e  c u id a s , a  la  v e z  q u e  n o s o tro s  s i ­
g u ie n d o  tu  e je m p lo , la  m u lt ip lic a c ió n  d e  
n u e s t r a s  e n e r g ía s  p o r  e l  b ie n  y  la  l ib e r ta d .

S o m o s  e s p a ñ o le s , y  c o n  la s  lá g r im a s  de  
lo s  q u e  l lo ra n  su s  s e re s  q u e r id o s  y  la  s a n g re  
d e  to d o s  lo s t r a b a ja d o re s ,  e le v a re m o s  t r é m u ­
los a  m e d ia  a s ta  la  b a n d e r a  su b lim e  ro ja ,  
iz á n d o la  e n  e l p u n to  m á s  a l to  d e  n u e s t r a  E s -  
p a n a ,  co m o  h a c ie n d o  v e r  a l  m u n d o  la  h o ra  
d e  n u e s t r a  v ic to r ia .  P e r o  n o  só lo  p a r a  el 
b ie n  n u e s t ro ,  s in o  p a r a  q u e  e l r e s to  d e l p r o ­
le ta r ia d o  la c o n te m p le  c o n  a d m ira c ió n  y  p o ­
d a m o s  p r o c la m a r  a  los c u a t r o  v ie n to s  q u e  
so m o s  e s p a ñ o le s ;  q u e  n o s h e m o s  sa c r if ic a d o  
p a r a  b ien  d e  to d o s  n u e s t ro s  s e m e ja n te s  • q u e  
h e m o s  re c h a z a d o  a l  fa sc io  c ru e l , la  v íb o ra  
d a ñ in a  q u e  e s c u p e  e l v e n e n o  y  q u e  d o n d e  
to c a  in u ti l iz a  a l s e r ,  a p ro v e c h a n d o  la  n o b le ­
z a  d e l  c o n t r a r io  q u e  n o  s a b e  c o m p re n d e r .

¡ A h !  P e r o  h a n  c a m b ia d o  lo s  p e n s a m ie n to s  
n o b le s , q u e  la  h ie n a  los c o n fu n d ía  p o r  se re s  
s a lv a je s ;  so m o s  f u e r te s ,  te n e m o s  los p r in c i­
p a le s  m ed io s  p a r a  c o m b a t i r  co n  to d o s  a q u e ­
llo s  q u e  a te n te n  c o n t r a  n u e s t ro s  d e r e c h o s  
s a g ra d o s  d e m o c rá t ic o s  y  q u e  es e l c a m in o  o 
g u ió n  a  s e g u ir  p a r a  e l m u n d o  e n te ro .

¡ P ro le ta r io s  d e l m u n d o ! H o y  E s p a ñ a  r ie g a  
su s  c a lle s  co n  s a n g re  d e  su s  h ijo s , q u e  e s  
su y a , p o r  e l b ie n  d e l p o b re  y  d e l t r a b a ja d o r  
y  c o n t r a  los c a c iq u e s  d e  la s  g r a n d e s  c a s a s  
d e  ju e g o , lo s d e  lo s g r a n d e s  “ d a n c in g ” , los 
q u e  a  las m u je re s  p o n ía n  n o m b re s  d e  c a b a ­
llo s  y  a  lo s c a b a llo s  p o n ía n  n o m b re s  d e  m u ­

je r e s ,  lo s q u e  d isp u e s to s  a  to d a s  las h o ra s  
p o n ía n  la s  c a d e n a s  d e l o p ro b io  a l t r a b a j a ­
d o r , p a r a  lu e g o , co n  su s  u ñ a s  n e g ra s  d e l c a ­
p ita lism o , a c a p a ra r  las u ti l id a d e s  s u f r id a s  p o r  
las  f r e n te s  h o n ra d a s  y  lle n a s  d e  s u d o r . . .  
P e r o  h a  so n a d o  su  h o ra  f in a l;  so m o s t r a b a ­
ja d o re s  s in  jo rn a d a s ,  t r a b a ja m o s  p a r a  los 
n u e s t ro s  y , a l m ism o  tie m p o , p a r a  n o so tro s  
m ism o s , y  c a d a  d ía  q u e  t r a n s c u r r e  d e r r a m a ­
m o s m á s  lá g r im a s  d e  s a n g re  p o r  e l c ru e n to  
d o lo r  q u e  n o s  h a c e n  p a d e c e r ;  so n  lá g r im a s  
a l  m ism o  t ie m p o  d e  p la c e r  y  d e  a le g r ía  a l 
v e r  q u e  c u a n d o  sa le  e l S o l, q u e  ta m b ié n  es 
n u e v o , es p a r a  b a ñ a r  d e  lu z  r a d ia n te  la  E s ­
p a ñ a  ro ja ,  la  E s p a ñ a  n u e v a  y  fe liz , q u e  h a  
sa b id o  c o n q u is ta r  su  l ib e r ta d  a  c o s ta  d e  la 
s a n g re  m u y  su y a  y  g e n e ro s a :  s a n g re  p r o le ­
ta r ia .

F . S A H A G U N
Cabo de Vestuario de la 18 Bridada.

D o s c o lu m n a s  e m a rc a n  n u e s t ro  e sc u d o , r e p r e ­

s e n ta t iv a s  d e  la  

fe  y  e l v a lo r  co n  

q u e  lu c h a m o s  

p o r  la  l ib e r ta d  

d e  n u e s t r a  P a ­

tr ia .
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L o s  h e ra ld o s  de la  
4 8  B rid ad a

H E aquí, camaradas de la 48 Brigada, 
1111a fotografía que encarna la sonrisa 
leal de estos fieles batalladores, que 

desde los comienzos de la guerra, vienen con 
sus servicios cotidianos a traer con el bene­
plácito de litios fieles guerrilleros, que tras de 
haber pasado durante su niñez las amarguras 
de la opresión en que el ocioso burgués les 
tenia sometidos, vieron un día un puerto de 
luz que les abria un camino que ellos mis­
mos, con sus espléndidas demostraciones, de­
sean ver expedito.

¡Píelos aquí! Batalladores repletos de'orgu­
llo, el cual les inspira a acelerar la veloci­
dad del carruaje que ellos conducen, guardan 
y transportan con gran entusiasmo, y que ni 
en un solo momento han dejado de recordar

que en sus cumplimientos de verdaderos re- 
volucionSrios, defensores sensatos de la Li­
bertad, se encerraban diariamente tantas y 
tantas alegrías y tesoros; que a sus herriia- 
nos de trinchera portaban las noticias de sus 
seres queridos, que grabadas quizás torpe­
mente, bajo el arte caligráfico, pero grande 
y fiel bajo el punto alegre del espíritu que 
tras las horas de parapeto ayudan a sumir 
el tiempo en que los invasores nos obligan a 
perder, leemos las nuevas de estos “Heral­
dos", dignos de tanto ejercicio y con el pen 
samiento puesto en las respuestas halagüe­
ñas que habrán de transportar a las madres 
y que a tanta felicidad les equivale por la 
ausencia de los seres queridos. ¡ Helos aquí, 
camaradas todos de la 48 Brigada! Contem­
plar la sonrisa de estos buenos cumplidores, 
y meditar un poco a cuánta felicidad equivale- 
la magna labor de estos muchachos incansa­

bles, que aun en los dias de duros combates, 
no olvidan que tras los parapetos están sus 
hermanos, que con ansia y anhelo esperan su 
llegada; no olvidan que por retrasar su mi­
sión unos instantes pueden dejar sumida en la 
nada la alegría de un camarada de fraternidad, 
pues la metralla del enemigo le acecha, y ellos 
no olvidan que sus hermanos proletarios en los 
diversos cumplimientos merecen vivir bajo la 
participación de una gratitud honda, que en las* 
horas de su muerte pudiera enjugar las amar­
guras de esta guerra cruenta con los tesoros 
que estos dos buenos camaradas les transpor­
taron.

Adelante, guerrilleros valerosos; continuad 
con vuestra misión, que vuestros hermanos. 
lodos antifascistas, siempre os recordarán y por 
doquier que vuestra efigie pase os abrirán el 
puerto de luz que os conduce a la fidelidad de 
vuestro cumplimiento, del cual todos los Jefes 
de la Brigada deben vanagloriarse y felicitaros.

Adelante, que un dia ha de llegar en que la 
sangre vertida por aquellos camaradas a quie­
nes llevasteis durante tantos dias sus alegrías, 
renacerá vital y vigorosa bajo el matiz tricolor,

y en el más bello de todos apareceréis envuel­
tos con la misma sonrisa que bajo vuestra ju­
ventud de hoy, con la esperanza de qué un ma­
ñana digno de vuestros sacrificios os ha de 
llegar.

Seguid, camaradas, las huellas de la liber­
tad, bien entendida y bien realizada, que con 
vuestro sacrifico siempre el Pueblo leal y sen­
sato enarbolará, aunque tras muchas vicisitu­
des, la bandera de la España libre, de la Es­
paña que ansiamos todos los cooperadores de la 
causa antifascista, y que no tenemos sobre este 
suelo español más anhelb qtv* la posesión com­
pleta de los tres tesoros que son la honradez, 
el trabajo y la libertad. ■

E L  C A M A R A D A  P E Ñ A
Oficial de Sanidad.

EL F A S C I S MO
Caciques inmundos, taimados, groseros, 

implantan la muerte... fusilando obreros. 
Piensan que, de un golpe, el fascio ha de cu­

li rar.
Para ellos no sirz’cn costumbres ni leyes; 
son jefes, son amos, son dioses, son reyes.
Lo que hacen se cumple. ¡1V0 vale chistar!

¡Repugna el fascismo! Sus negros colores 
aumentan la sombra de tantos horrores 
allí acumulados... El crónico mal 
seguía su marcha; el rojo lo ataja, 
y siempre en su contra con ansia trabaja 
¡y ahuyenta esa horrible miseria moral!

Pisa en nuestra España el vil italiano, 
matando al obrero con bomlnis de mano. 
¡Huellan nuestro suelo estos "niños bien”!
Los unos, furiosos, con todo arremeten; 
los otros, risueños, la dicha prometen 
¡y a todos nos brindan la pao del Edén!

¡Y todas las veces resulta lo mismo!
¡Y  siempre se escucha la voz del cinismo!
¡Y  siempre nos dicen que habrá buena fe! 
Mas luego resultó que no hay nada de esto; 
y así el ciudadano honrado y modesto 
se dice: “Lucho contra Franco por salvar mi

[bien. ”
Que siga el jaleo, que siga la farsa.

De Queipa la alegre y ruidosa comparsa 
que mala las penas de nuestra Nación...
Mas no llamen lucha reñida a este juego, 
pues teniendo vino—lo sabe el más lego—, 
nadie es responsable de una mala acción,

‘‘Nosotros durmamos, que el luchar es necio, 
dicen los traidores con mucho desprecio; 
implantar el horror queremos aquí.
Que luchen cual siempre los tontos en masa; 
nosotros huyamos, que el rojo nos “'asa"; 
al menos tranquilos quedemos aquí.”

F . J A V I E R  M A R T I N
Sanidad.

P ruebas del coloniaje.

SE HACE O B LIG A TO R IA  LA 
ENSEÑ A N ZA  D E L  ITA LIA N O  
EN LAS ESCU ELA S D E LA 

ESPA Ñ A  FA SCISTA

PARIS.—Comunican de Tánger que 
el cónsul de Italia en Sevilla ha visi­
tado al gobernador de Córdoba para 
exigir que en todas las escuelas de esta 
ciudad haya profesores italianos que 
enseñen oficialmente su idioma, como 
ya se hace en otros varios puntos de 
la España facciosa.

C o n m e m o r a c i ó n  
a R u s i a

¡R u s ia  l ib re , te  s a lu d o !-  
¡ P u e b lo  n o b le  y  c o lo sa l, 
tú  e m p u ja s  a l  m u n d o  e n te r o  
a  la  r e v o lu c ió n  s o c ia l !

f  E  sa lu d o  p o rq u e  s u p is te ,  e n  tu  g u e r ra  
m  d e l  1917, a p la s ta r  a l  z a r is m o , e l que 

u s u r p a b a  tu s  s u d o re s , e l q u e  d e te ­
n í a  tu  p r o g re s o  c u l tu r a l  y  p o l í t ic o ;  y  t r iu n ­
f a s te is  p o r  e l s a c r if ic io  y  e l h e ro ís m o , q u e  es 
c o s a  in d is p e n s a b le  e n  u n  e jé r c i to  p a r a  coi 
s e g u ir  u n a  v ic to r ia ;  y  o s  s a c r i f ic a b a is  po. - 
q u e  s a b ía is  lo  q u e  d e f e n d ía is :  lo s  d e re c h o s  
d e  u n  p u e b lo  l ib re , a d o n d e  n o  h u b ie r a  ni 
o p r im id o s  n i o p r e s o r e s ;  lu c h a b a is  p o r  que 
h u b ie r a  u n  p u e b lo  l ib re , c u lto , p r o g re s iv o  y 
p r o d u c to r ,  p o rq u e  s in  e so s  f a c to r e s  la  vida 
se  h a r í a  im p o s ib le . B ie n  c la ro  se  v e  q u e  a 
p a r t i r  d e l t r iu n f o  en  v u e s t ro  p a ís ,  n o  h a  h. 
b id o  n a c ió n  e n  e l m u n d o  q u e  h a y a  o b te n id o  
p ro g re s o  t a n  g r a n d e  e n  to d o s  lo s ó rd e n e s  <: .- 
la  v id a ;  e n  u n a  p a la b r a :  so is  e l  e s p e jo  d i 
m u n d o , e n  d o n d e  se  m ira n  to d o s  lo s  hon  
b r e s  q u e  q u ie r e n  s e r  l ib re s ;  lo s  q u e  qu ier¡ 11 

q u e  e l  t r a b a jo  lo  h a g a m o s  to d o s , c a d a  uno 
e n  su  o fic io ; q u e  e l p r o g re s o  y la  c u ltu i  1 

s e a n  u n  h e c h o ,  e s  d e c ir ,  q u e  n o  h a y a  n in ­
g ú n  p a r á s i to  n i n in g ú n  o p r im id o ;  y n o so ti  >s 
lo s  e s p a ñ o le s  te  ju r a m o s ,  p e ro  n o  c o n  pa! 
b r a s ,  s in o  c o n  h e c h o s , q u e  v a m o s  a  v en e  r 
c o m o  v o s o tro s  lo  h ic is te is  e n  v u e s t r a  g u e r t i, 
y  v a m o s  a  v e n c e r  p o rq u e  te n e m o s  u n  Ejc: • 
c i to  d e l P u e b lo  c o n  to d o s  lo s - M a n d o s  su- 
f ic ie n te s ;  p o rq u e  s a b e m o s  lo  q u e  d e fe n d  • 

d i o s , p o rq u e  h e m o s  s u f r id o  m u c h a s  v ic is it 
d e s  e n  to d o s  lo s  ó r d e n e s  d e  la  v id a ;  que 
n o s o t r o s  é r a m o s  lo s q u e  t r a b a já b a m o s  jo r ­
n a d a s  in te r m in a b le s ,  p a r a  q u e  e l lo s  d is f r u ta ­
r a n ,  a  c o s ta  d e  n u e s t r o  s u d o r ,  d e  lo  b u e i o 
a  lo  m e jo r ;  q u e  n u e s t ro s  h ijo s  n o  t e n ía n  p n 
n i a b r ig o ,  n i c u l tu r a ,  p o r q u e  n o  h a b ía  e s­
c u e la s ,  p o r q u e  n o  q u e r ía n  q u e  lo s  h ijo s  e 
lo s  t r a b a j a d o r e s  f u e r a n  c u l to s ,  p a r a  q u e  n u n ­
c a  se  p u d ie r a n  d e f e n d e r  d e l  y u g o  d e  la  in­
ju s t ic ia  y  d e  la  e x p lo ta c ió n ;  y  p o r  to d o s  e: os 
a c o n te c im ie n to s  y  m u c h o s  m á s  v a m o s  a  
n a r  la  g u e r r a .  A s í  e s  q u e , so ld a d o s  d e l P u e ­
b lo  y  d e l E jé r c i t o  P o p u la r ,  a  o b e d e c e r  a 
n u e s t ro s  M a n d o s , q u e  so n  d e l  P u e b lo . S a­
lu d e m o s  a l  p u e b lo  r u s o ,  a l  p u e b lo  t r a b a  a- 
d o r ,  a l  p u e b lo  q u e  su p o  e n  su  g u e r r a  ap i s- 
t a r  d e  u n a  v e z  y  p a r a  s ie m p re  a l  f a s c is r  o. 
P e r o  s a lu d é m o s le  c o n  e l  p e n s a m ie n to  p u e  to 
e n  e l h e r o ís m o  y  s a c r if ic io  q u e  h ic ie ro n  p ra 
g a n a r  la  g u e r r a ;  s a lu d é m o s le  ta m b ié n  a p re n ­
d ie n d o , le y e n d o  su s  l ib ro s , q u e  t a n to  n o s  en­
s e ñ a n ,  lo  m ism o  a  la  v a n g u a r d ia  q u e  a  la 
r e ta g u a r d ia ,  e n  e s ta  g u e r r a  q u e  sos ten em o s. 
E s e  e s  e l m e jo r  s a lu d o , e l  m e jo r  hom en aje  
q u e  s e  le p u e d e  h a c e r  a l  p u e b lo  ru so .

¡ R u s ia  l ib re , te  s a lu d o !
¡ P u e b lo  n o b le  y c o lo sa l, 
tu  e m p u ja s  a l m u n d o  o b re ro  
a  la  r e v o lu c ió n  s o c ia l !

N A V A R R O
C. Transmisiones. Delegado de Prcrn•*.

Ayuntamiento de Madrid
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E L D E P O R T E  EN LA U. R. S. S.

TRIBUNA d e  P R E F E R E N C I A
Creemos cjuc algunos. de los nuevos reclutas 

no tendrán ni el convencimiento de lucha so- 
•ial ni la práctica combativa de los soldados 
fundadores del Invencible Ejército del Pueblo. 
; Pero cómo nos hicimos nosotros Ejército? 
Saliendo de sindicatos y partidos a las trinche­
ras, en busca de lo (|uc nunca habíamos expe­
rimentado; pero quitada la primera impresión, 
nos convencimos que eramos capaces de mante­
nernos en nuestros puestos. Con esto pasa lo 
mismo que cuando se va uno a bañar: titubea 
a meterse en el agua, por si ésta está fría: 
pero una vez en ella, sentimos pereza de dejar 
el baño, y esto les pasará a los nuevos reclu­
tas. y por eso delten ir mojándose los pies y 
acostumbrarse a penetrar en el rio, para cuan­
do vean a los compañeros nadar, ellos mismos

animen y se tiren al agua, y aunque venga 
ie repente una crecida ya no les importará, 
porque en el agua tranquila aprendieron a na­
dar. Pero si estas pruebas queremos realizar­
las en el mar, ¿cómo responder de que salgan 
a la orilla? Consecuencia: No hay mejor maes­
tro que aquel que trabaja para vivir, ni mejor 
discípulo que el que trabaja para sostener la 
vida.

V todas horas estamos hablando de unión de 
partidos y sindicatos en la vanguardia, y, pre­
cisamente, es donde existe una unión perfec­
ta, pues constantemente lo estamos comproban­
do, tanto en la teoría como en la práctica; en 
este caso, huelga el repetir de una forma inte­
rior esas advertencias, una vez comprobado, 
tío por dichos, sino por hechos, lo que cabe si­
lenciar y dejar que opine aquel que no esté 
conforme con nuestros actos. Por lo tanto, cum­
plimos con nuestra obligación.

Este Ejército no mira eso que tanto se insiste 
de partidos y sindicatos, pues en lo que afecta 
al del Centro todos colaboran con el corazón al 
descubierto, en el que existe esta inscripción: 
"Me lo juego por la Libertad”. Pero siempre 
pasa lo mismo: al que mucho da, más se le exi­
ge, y para esto existe un Código Militar en fun­
ciones. Y en esa retaguardia, ¿qué existe? Si 
cabe alguna discusión, es ella la que discute, 
haciendo comentarios políticos y militares, y de 
esto quizá no todo lo sano que pudiéramos de­
sear: hemos observado que en dicha retaguar­
dia hay un gran número de personas dedicadas 
a la especulación. Esos compañeros que traba­
jan seis horas solamente, ¿cómo pueden com­
prender que nos ayudan ?

Existe otra profesión que seguramente estará 
muy bien compensada, que es la de dedicarse a 
crear toda clase de dificultades a las familias 
de los combatientes. ¿Con qué fin es esto? ¿Es, 
quiza, para cine este compañero reste su aten­
ción al frente y la dedique a su familia? Expon­
dremos un caso: Un camarada nuestro estaba de 
portero en una casa del barrio de Salamanca, 
y al estallar el movimiento se sumó a la masa 
del Ejército del Pueblo, dejando a stt qompañe- 
ra con dos niñas, al cargo de la portería. El 
agua, en verano, en tiempos normales, nunca 
subió a los pisos tercero y cuarto. Estos in­

quilinos se resignaron a esperar el tiempo en 
que el agua trae más presión, no haciéndolo 
así este año, en el que no solamente no han 
transigido, sino que en manifestación elevaron 
su ¡molesta al Ayuntamiento, exponiendo que 
(¡uerían agua y no portero, después de formar 
un escándalo a la compañera de este camarada. 
¿Qué retaguardia es ésta? ¿Será porque es la 
del barrio de Salamanca? Pero allá las auto­
ridades de la "preferencia", y con esta palabra 
parece ser que infunden más confianza que los 
que estamos en la “general", donde está la masa, 
los que componemos la alambrada de protec­
ción de todo un pueblo y todo un ideal. Sa­
bemos la importancia que tiene para la causa 
nuestra posición; lo szben las Brigadas que 
lindan con la nuestra, y este conjunto de hom­
bres de varias ideas, pero los más pufos y 
convencidos antifascistas, colaboran todos auto­
máticamente, cuando es atacado uno de los gru­
pos, con ja furia de un padre que ve sangrar 
a un hijo.

Esta es la realidad: quizá sea porque estamos 
cerca de la verdad desnuda, y nuestro deseo 
es rescatarla y redimirla cuanto antes de tan­
ta saña, de tanto agravio lanzado por la lepra 
señoril y del servidor inservible.

V . H E R R E R O
Delegado Político de Sanidad.

N uestra  fo rta leza nos impide 
m endigar ayudas; pero nos obli­
ga a exigir respeto  para los T ra ­
tados internacionales que regulan 

las relaciones de las naciones.

¡HERMANOS!
¿ N o  d e c ía s  q u e  la  t i e r r a  e r a  v u e s t r a ?

T o rn a  t ie r r a ,  ¡ m e m o !
Y a  “ p ú n a o s ”  la  m e t ía n  e n  la  b o ca  
d e l “ p r o b e ”  d e l v ie jo ; 
la  e s c u p ía  c o n  s a n g re ,
“ a h o g a o ” , “ c u a s i”  c iego .
M ie n tr a s ,  e llo s  r e ía n ,  r e ía n .
¡ P r e s e n te s  lo s te n g o !
C u a ja ro n e s  de  s a n g re  y  d e  b a r ro  
sa lp ic a b a n  su s  “ v e s t io s ”  n u ev o s .
C u a ja ro n e s  d e  s a n g re  y  d e  b a r ro  
m a n c h a ro n  la s  b o ta s  “ l im p ic a s ”  d e  e llo s . 
C om o u n  a m a s ijo  
d e  c a rn e  y  d e  h u e so s ,
¡ a l l á !, e n  e s a  e sq u in a , 
c a y ó  e l “  p ro b e  ”  v ie jo .

C on  la  t i e r r a  p e g a d a  a  la  b o ca  
y a  la  t i e r r a  “ c la v a íc o s ” los “ d é o s ” , 
co n  los o jo s  a b ie r to s , m u y  b la n c o s , 
m irá n d o le  a l  c ie lo .
O t r a  m á s  a m a p o la  d e  s a n g re  
q u e  se  a b r í a  e n  las c a lle s  d e l p u eb lo .
¡ C ien to ^ , y a  c ie n to s  so n ,
n o s  la s  t r a e  e l “ iv ie r n o ” ;
n o s  la s  t r a e n  los r ic o s  y  e so s  g e n e ra le s
q u e  n o  e s tá n  c o n te n to s
co n  h a b e rn o s  “ m a ta o ”  d e  h a m b re
ios a ñ o s  e n te ro s ;
c o n  h a b e rn o s  “ t e n í o ”  e n  u n  p u ñ o  
s in  “ n a ”  q u e  p o n e rn o s ;  
cor» h a b e rn o s  “ t r a t a o ”  a  p a ta d a s , 
lo “ m e s m o ”  q u e  a  p e r ro s .

¡ P e r o  n a d a  im p o r ta  !
M u c h o s  m o r ire m o s
co n  las  m a n o s  “ c la v a s ”  e n  la  t ie r r a  
y  los o jo s  m irá n d o le  a l cielo .
M a s  co n  s a n g re  y t ie r ra ,
¡ ¡ d e l b a r ro  q u e  h a c e m o s  !! 
s a ld r á n  o tro s  h o m b re s , 
y  e so s  s e r á n  b u e n o s ,
V s a ld rá  o t r a  E s p a ñ a  
“ l i e n ic a ”  d e  p u e b lo s  
d o n d e  n o  h a y a  c u ra s , 
n i c ru c e s , n i s ie rv o s .
D o n d e  to d o s  ju n to s  
lib re s  tr a b a je m o s .
T o d o s , có m o  h e rm a n o s , 
p o rq u e  h e rm a n o s  “ s e rn o s ” .

p a r t e e : o f i c i a l

A lto  A ra g ó n . B a jo  A ra g ó n .

Ayuntamiento de Madrid
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H a b la n ­
do con el 
C o m í sa- 
r io  de^ S a n id a d

Me encuentro ante el Comisario de Sani­
dad. en su improvisado despacho, en el que 
está leyendo con interés un tomo de la His­
toria de España.

El camarada Herrero me ofrece asiento y 
un cigarrillo; observo el curioso y variado 
conjunto de esta habitación: en sitio prefe­
rente, una foto del General Miaja, carteles 
propagando la Cultura, la labor del Comisa­
rio, biblioteca en lo que fué un aparador, un 
velador de bar por mesa de despacho; en 
fin, todo por este orden.

Empiezo por manifestarle el objeto de mi 
visita y mi curiosidad ;>or algunos detalles 
que creo interesantes para todos, y me prome­
te contestarme con toda amplitud.

—Bueno, ditne: ¿ Qué misión es la de los 
camilleros en caso de combate?

—Hacerse cargo de los heridos en los 
puestos de socorro establecidos en los frentes; 
pero esto solo represetitaría muy poco para 
la atención que requiere todo herido, y con 
el ánimo de colaborar con la mayor eficacia 
posible, no solamente nos intercalamos en los 
Batallones, sino que hemos montado un ser­
vicio de camillas en la Sección de Morteros 
del 2.° Batallón, y desde este punto hasta el 
puesto de socorro del frente tenemos esta­
blecidos enlaces promediando una distancia 
de unos treinta metros, y con el propósito de 
ampliar nuestra actividad todo lo posible en 
estos puestos de socorro, tenemos designados 
algunos compañeros camilleros que prestan 
ayuda a prácticas, como vendajes, etc., es­
tando muy aptos para ello por haber aprove­
chado bien los cursillos realizados diariamen­
te por esta Comandancia Sanitaria.

—¿Dónde perteneciste antes de venir a esta 
Brigada" de Sanidad?

—Directamente a ninguna. Porque como 
es sabido, al principio del movimiento las mo­
vilizaciones se hacían por iniciativa de un 
Partido o de un Sindicato. De esta forma 
estuve en la parte de Córdoba, Granada, Má­
laga y Almería, y más tarde, en noviemíbre, 
en el barrio de Usera. De todos estos sitios 
hay casos muy dignos de mención, que, des­
de luego, no dejaré de relatarte para otros nú­
meros de nuestro periódico, con el fin de dar 
la tabarra con ellos a nuestros lectores.

—'Tengo gran curiosidad por conocerlos. 
¿No puedes contarme hoy alguno de ellos?

—Resultaría muy pesado para el lector, a 
quien no quiero cansar más hoy.

—Confio en tu promesa y te dejo en paz 
por esta tarde; pero prepárate para otra, 
-pues estoy decidido a no dejar de contar cuan­
to pueda a la Brigada referente a tu actua­
ción en la guerra que nos ocupa.

El . camarada Herrero es solicitado .para 
asuntos de servicio, y le dejo, no sin antes 
haberme despedido con la amabilidad que le 
caracteriza.

ARROYO

L a  In d u s t r i a  e n  l a U. R. S. S

■ i

U N I D A D
Camaradas de la 48 Brigada, salud. '
En estas modestas y cortas lineas me dirijo 

a todos vosotros, no ya como escritor, porque 
yo no tengo cualidades de este género, pero sí 
como el camarada que hoy todas sus activi­
dades y sus pensamientos se hallan concentra­
dos en una de las más grandes palabras:

• UNIDAD. Yo creo que todos vosotros sa­
béis que este problema no es precisamente de 
ahora, es de hace mucho tiempo; pero debido 
a la incomprensibilidad de algunos sectores an­
tifascistas nunca hemos llegado a ver reali­
zados nuestros sueños: la Unidad de todas las 
masas antifascistas. Claro está que nosotros, 
los que luchamos en las trincheras, los vetera­
no de la guerra, esto nunca ha sido un obs­
táculo; por eso a todos, pero particularmente 
a vosotros, los nuevos camaradas incorpora­
dos a la lucha, que venis de un ambiente dis­
tinto, donde las luchas partidistas se suscitan 
constantemente, os digo que todos sin excep­
ción debemos laborar por intensificar la Uni­
dad, no solamente en la vanguardia, sino tam­
bién en la retaguardia; en ésta particularmen­

te, haciendo presión por medio de nuestas 
sindicales y partidos políticos. Nosotros, 
dos, debemos considerarnos hermanos en e tai 
lucha que sostenemos contra los ejércitos i 1- 
perialistas que invaden nuestra España, la le 
los verdaderos españoles. Se acabaron las 1- i 
chas partidistas. C. N. T., U. G. T. y P. . 
todos unidos; porque, camaradas, hay un le: w j 
que dice: “La unión es fuerza”, y con la 
unión acabaremos pronto con la guerra; nm] 
la unión aniquilaremos al fascismo, y aderas j 
conseguiremos una España grande y feliz, <1- lí­
ele no haya ni explotadores ni oprimidos, d n- 
de triunfe la Libertad y la Justicia; pero c toj 
se consigue ¿cómo?: con la UNIDAD.

E l. C o m is a r io  d e  la  2.a  C o m p a ñ : 
d e l  189 B a ta l ló n

N uestra  H isto ria  nos prohíbe ser 
colonia de ningún país. No quere­
m os vasallos; pero  no podem os 
perm itir que la nación que alum ­
bró dos m undos sea tie rra  propi­
cia a los ape titos de un déspota.

Ayuntamiento de Madrid
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R  A  I c  I Ó  N
En la lucha que han desencadenado los ene­

migos de la libertad los combatientes de la 
zona leal somos héroes que' luchamos por la 
independencia de nuestro suelo y por una Es­
paña grande y libre; hemos de combatir a los 
invasores qué hollaron nuestra Patria, fundán­
dose en sus regímenes totalitarios, para some- 
trmos al terror, a la miseria y a la esclavitud.

Pero España, camaradas, sabrá defenderse 
y conquistar hasta .el último palmo de tierra 
antes de que las huestes del traidor Franco se 
apoderen del suelo en que fue nacido este mi­
serable y desgarrador de corazones españoles. 
Derramaremos si es preciso hasta la última 
tmta de sangre, y para ello con la más alta 
moral y espíritu combativo. Hemos, de librar 

España no consintiendo que los hijos de la 
loba se apoderen de nuestro glorioso país, con 
,.¡ cual harían la guerra para conquistar el 

| mundo entero; pero no lo lograrán, pues el 
pueblo español sabrá juzgar a los traidores de 

i Patria, que consienten que nuestros herma- 
"S sean asesinados y machacados ]x>r los mer- 
i nanos extranjeros.
Hay que acabar de una vez y para siempre 
in esta invasión salvaje, para que nuestros 

I rcchos no sean aniquilados, sino multiplica- 
 ̂ dos, llenos de progreso, de paz y felicidad, que 

lo que todos anhelamos, y a estos perjuros 
odores, que vendieron su patria al fascismo 

alemán e italiano, se les pida cuentas, que hen- 
I chidos de sangre proletaria y con el corazón de 

I lena tendremos que pedirles grandes responsabi- 
■ Vades.

\To hay español, en lo que registra la Histo- 
ria, que haya vendido su patria como el cobar- 

I camaleón, “el generalísimo". Ninguna na- 
] ■ ion de las que comitoncn el Globo tuvo ja­

más un general que entregara trozos de su 
país a los extranjeros para que lo defendieran;

| Hitler ni Mussolini pidieron ayuda a nin- 
' cún general para implantar el régimen fascis-

a  U. R. S. S . camino 
de la victoria

A través de veinte años de construcción 
"•ocialista hemos podido apreciar cómo un 

! país que al terminar la guerra se encontraba 
uinido en la más espantosa de las miserias 

» el más grande de los atrasos, se alza vigo- 
j  roso y potente para alumbrar a los trabaja*
I dores del mundo entero la senda tan anhe- 

.•\da por todos, por lo cual debemos marchar 
‘nidos hasta conseguir la total abolición del 
«ipitalismo, por el cual nos vemos en esta si- 
uación, para implantar un régimen en el 

I quê  el obrero no vuelva a tener las preocu- 
I 'aciones de antes y en el cual aquel que por 

us méritos valga para desempeñar un cargo 
I ocupe; que no vuelva a suceder lo que vul- 
I .iármente se dice en el adagio castellano:
| 1 1 que tiene padrinos se bautiza."

Al recordar esto quiero dirigir un cordial 
a ludo  a los hombres del gran país ruso en 
• XX aniversario de su revolución, los cua- 

I í--s no han regateado ningún sacrificio en ha- 
I '.-cr que ese gran país sea hoy el más fuer- 
I y sano de la tierra y donde no son co- 
I nocidos los paros forzosos, donde la juven- 
| estudia y tiene amplio campo para des- 
j ollarse sin que esto sea privilegio de unos 
|c u a n to s .

1 ambién por todo esto debemos nosotros 
I trabajadores unirnos, pero en un fuerte 
I para aplastar a la bestia parda y expul- 
I > a de una vez y para siempre de nuestra 
| u u erid a  España.

 ̂i V iv an  lo s t r a b a ja d o r e s  d e  la  U n ió n  S o v ié ­
t i c a !

i Viva la unión de todos los trabajadores!

R u s í a  z a r i s t a
Z a re s , p r ín c ip e s  y n o b les , 

n o b le z a , o ro , b r i l la n te s ,  
p a la c io s , c o c h e s  y  t ie r ra s  
co m o  n a c io n e s  d e  g ra n d e s , 
n o c h e s  d e  o r g ía  co n  p o p e s , 
c o m p lo ts  co n  lo s a le m a n e s , 
u n  E jé r c i to  v e n d id o , 
m á s  d e r r o ta s  q u e  c o m b a te s , 
lá t ig o s  e n  la s  e s p a ld a s , 
e n  lo s e s tó m a g o s  h a m b re , 
e n  S ib e r ia  d e p o r ta d o s , 
h o m b re s  lib re s  e n  la  c á r c e l ,  
la s  ta p ia s  so n  c e m e n te r io s  
d o n d e  se  p u d re n  las  c a rn e s .
L a s  e sc u e la s  s in  m a e s tro s , 
e n fe rm o s  s in  h o sp ita le s ,  
r ío s  co n  la s  a g u a s  n e g ra s  
q u e  a l  m a r  l le v a n  e l c a d á v e r  
d e l h o m b re  q u e  s e  r e b e la  
y  p a r a  e s c la v o  n o  v a le ; 
u n  c o m e rc io  q u e  se  m u e re , 
u n a  in d u s t r ia  q u e  n o  la te , 
lo s m a re s  co m o  d e s ie r to s , 
lo s d e s ie r to s  co m o  m a re s , 
c a m p o s  s in  t r ig o  y  s in  p a n , 
m in a s  s in  lo s m in e ra le s ,  
s u rc o s  s in  se m illa  a lg u n a , 
f lo re s  ta n  só lo  d e  s a n g re .
M illo n e s  y  m á s  m illo n e s  
d e  m a d re s  e n  su s  h o g a re s  
m u e r ta s  d e  a n g u s t ia  e n  e l  a lm a , 
m u e r ta s  d e  f r ío  e n  las  c a rn e s ;  
los h o m b re s , c o m o  m u ñ e c o s , 
ju g u e te s  d e  g e n e ra le s ,  
p o lic ía s  s in  e n t r a ñ a s ,  
c o n  in s t in to s  c r im in a le s .
A s í  se  v iv ía  e n  R u s ia  
e n  e l tie m p o  d e  lo s Z a re s ;  
o b re ro  y  t r a b a ja d o r  
e n t r e  m ise r ia s  y  h a m b re s .

L a s  r iq u e z a s  p a r a  e l rico , 
lo s p la c e re s  p a r a  e l g ra n d e , 
l ib e r ta d  a l  l ib e r tin o , 
a l  o p r im id o  e s p o sa r le .
S ib e r ia  e s p e ra n d o  h u e so s  
q u e  e l d o lo r  d e ja  s in  c a r n e ;  
h ie lo  e n  e l su e lo  s in  flo re s , 
h ie lo  e n  e l c o ra z ó n  s in  s a n g re .

P e r o  a q u e llo  y a  m u r ió .
H o y  e n  R u s ia  h a y  l ib e r ta d e s , 
h a y  a le g r ía  y  t r a b a jo .
¡Q u e  y a  se  fu e ro n . . .  lo s Z a re s !

P R A X E D E S

¡ M u
'* en su país, y este perro judío y mil veces 

traidor tuvo que pedir auxilio porque, de lo 
contrario veía sus planes y su vida acompa­
ñando al Jefe de Renovación Española, que 
bien merecido lo tenía; pero, no obstante, con 
toda su ayuda moral y material, no será i>er- 
donado nunca, ni por los mismos que le ayu­
daron.

¡ Camaradas combatientes! Estad seguros del 
triunfo, que será el producto de nuestros e$- 
tuerzos. Va empiezan en el horizonte a vis­
lumbrarse las primeras luces de la victoria. 
Acordaos de vuestros hijos y de vuestras mu­
jeres, que os contemplan admirados por el he­
roísmo con que lucháis con el aliña llena de 
sacrificios, para conseguir una nueva vida col­
mada de paz y tranquilidad en el hogar de los 
trabajadores.

¡Viva la unión proletaria! ¡Adelante por la 
victoria!

H I P O L I T O  M O R E N O
Cabo de Sanidad.

e r a n  lo s  
d o r e s !

t r a i -

Antes de estallar esta guerra éramos tra­
bajadores de la canalla burguesa, no éramos 
m mirados m atendidos por los capitalistas; 
pero con nuestro valor y  nuestra fuerza su­
frimos y aguantamos, y  resistimos, todo el 
peso moral que teníamos todos los trabajado­
res. ¡ C uantos padres se quedaron sin f e r ­
ies dar de comer a sus hijos en las aldeas y 
en los pueblos de España! ¡Cuántos campe­
sinos han ido a entregarse en manos de esos 
verdugos por no tener que darles de comer a 
sus Injos!

Entonces se tenían que ofrecer por el mí­
nimo salario. Y entonces los caciques y los 
burgueses la gozaban: pero desdo que esta­
llo la guerra todos esos que tanto padecieron 
fueron los primeros que se echaron a la calle. 
V las Juventudes también han sufrido, y han 
luchado por sus Partidos muchos años. Y 
han estado perseguidas por esa canalla.

V al enterarnos de lo que quería esa gen­
tuza. entonces, nos lanzamos a la calle para 
frustrar los propósitos de] fascismo. Y lo im­
pedimos. Y desde aquel día nuestros pueblos 
están hechos escombros; pero nosotros de­
fenderemos a nuestra España republicana de 
trabajadores. Tendremos que terminar con el 
fascismo invasor que tanto perjuicio nos ha 
traído, y que quería robar lo nuestro, que 
tanto sacrificio nos ha costado; pero cuando 
terminemos para siempre con esa mala raza 
trabajaremos para construir una nueva Es­
paña, libre.

Esta traición del fascismo no se borrará de 
la Historia de España.

¡Viva la republicana y revolucionaria Es­
paña 1

¡Viva el Ejército del Pueblo!
¡ Muera el fascismo internacional 1

F R A N C IS C O  D O M IN G U E Z

. 48 Brisada. Tercer Batallón.
Primera Compañía.

La “ civilización”  fascista

IN T EL E C T U A L E S A N TIFA S­
CISTAS ITALIANOS COM PA­
RECEN ANTE UN T R IB U ­
NAL DE ROMA ENCADENA­
DOS Y EN UNA JA U LA  DE 

H IE R R O

N IZ A . —  C o m u n ic a n  d e  R o m a  q u e  
a y e r  d ió  c o m ie n z o  a n te  e l T r ib u n a l  e s ­
p e c ia l la  v is ta  d e  la  c a u s a  s e g u id a  c o n ­
t r a  17 in te le c tu a le s  a c u s a d o s  d e  h a ­
b e r  d is t r ib u id o  m a n if ie s to s  a n t i f a s c is ta s .  
T o d o s  los a c u s a d o s  c o m p a re c ie ro n  y 
p e r m a n e c ie ro n  a n te  e l T r ib u n a l  enea*  
d e n a d o s  u n o s  a  o tro s ,  y  d u r a n te  la  v is ­
ta  e s tu v ie ro n  e n  u n a  ja u la  d e  h ie r ro . 
A  u n o  d e  lo s a c u s a d o s , l la m a d o  R a v a z -  
zo li, se  le r e p ro c h a  e l h a b e r  c o m u n i­
c a d o  a l  E x t r a n j e r o  a lg u n a s  sa lid a s  de  
t r o p a s  i ta l ia n a s  p a r a  E s p a ñ a .

E l f isc a l p id e  p a r a  los p ro c e sa d o s  p e ­
n a s  q u e  o sc ila n  e n t r e  t r e s  y  d o c e  a ñ o s  
d e  p r is ió n .
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T A C T I C A S  D E  G U E R R A
♦

LA aplicación de los principios fundamen­
tales dé Arte Militar obliga de modo 
inexcusable a todo Jefe de Unidad que 

establece un orden de combate y lo conduce a 
tener en cuenta las consideraciones siguientes: 

i.” Disponer de un escalón de seguridad, 
que al propio tiempo es de reconocimiento, que 
le facilita la libertad de acción propia, adqui­
riendo constantemente elementos de juicio que 
le permitan desarrollar su acción de modo efi­
caz y oportuno.

2." Distribuir y utilizar oportuna y conve­
nientemente los medios (tropas, armas y terre­
no) para que la libertad de acción propia sea 
un hecho, para restar iniciativa al enemigo y 
para asegurar, por el enlace, la intervención 
de sus unidades en el tiempo y en el espacio. 
Esta distribución es consecuencia del plan de 
maniobra concebido, el cual se deriva de la 
misión impuesta a la unidad; lleva ligada la 
necesidad del mantenimiento del enlace interno 
de una manera ininterrumpida para lograr la 
acción de conjunto y poder realizar la sorpresa 
(por el fuego, por la maniobra, ix>r el núme­
ro, etc.) en que se funda el éxito: y dicha dis­
tribución, no sólo ha de facilitar la acción pro­
pia necesaria, para la consecución del fin pro­
puesto, sino que ha de permitir en todo mo­
mento la concurrencia, con el fuego y la ma­
niobra, a la acción de las unidades vecinas o 
a las de las armas y elementos extraños que 
con la unidad cooperan al mismo fin. Esto se 
logrará manteniendo de modo constante con 
ellas y con el mando una intima relación, que 
es enlace, y asegurando éste por los medios de 
transmisión propios y valiéndose de destacamen­
tos. El cumplimiento de esta necesidad obli­
gará en ocasiones a trabajar exclusivamente en 
provecho de los demás y. a veces, al sacrificio.

3 ° Atender al principio de economía de 
fuerzas, empleando en cada cometido el mí­
nimo indispensable de hombres y armas para 
asegurar la consecución dél fin (marchar des­
embarazadamente, vencer una “resistencia arro­
llándola, neutralizar por el fuego un frente ex­
tensa, etc., etc.) (i).

Este minimo indispensable no quiere decir de 
ningún modo que se regatee el empleo en los 
escalones avanzados de armas u hombres, pues­
to que todos deben utilizarse cuando la situa­
ción lo imponga.

4.” Mantener el contacto, cuya necesidad im­
pone que toda unidad, una vez que lo ha es­
tablecido con el enemigo, se vea obligada a 
mantenerlo a toda costa, disponiéndose en el 
orden y empleando los medios que la situación 
aconseje y enlazándose con las unidades cola­
terales y superiores, si el que la manda aspira 
a coronar su intervención con el éxito; pues 
la unidad que rompe el contacto marcha al 
azar, no puede cumplir su misión de informar 
y puede ser sorprendida; cuando el orden adop­
tado o los medios puestas en juego no respon­
den a la situación, la maniobra es siempre for-

(1) Esta necesidad de orden fundamental es la 
c;ue da mayor variabilidad a las órdenes de com­
bate y la que más obliga a huir de los esquemas 
tipos, porque es la que teniendo en cuenta la "mi­
sión” encomendada a una unidad y el "esfuerzo" que 
ha de realizar para alcanzarla, impondrá la dispo­
sición más conveniente para dicha unidad, teniendo 
en cuenta el terreno; así resultará que desde el 
Batallón que se mueve en orden de combate, pre­
cedido solamente por patrullas, al Batallón que em­
peña todos sus elementos de combate para asegurar 
este movimiento, habrá una variedad de esquema 
infinita.

: ( C O N T I N U A C I O N )  — ......... ' I

zada y difícil por estar la iniciativa del lado 
enemigo, y asi el enlace falta, la intervención 
puede ser brillante y hasta heroica, pero muy 
probablemente estéril.

5. " Responder, por la disposición adoptada, 
a las exigencias del fuego propio y del adver­
sario. Desde este punto de vista, el Jefe de una 
unidad que se dispone a combatir, en virtud de 
las condiciones del combate moderno, y prin­
cipalmente a la considerable y eficacísima po­
tencia del fuego de Artillería e Infantería y al 
frecuente uso de la fortificación y de los obs­
táculos artificiales, tiene que procurar que el 
orden que se adopte responda a tales condicio­
nes por una dispersión convenientemente dis­
puesta de las fuerzas, sin que la acción del 
mando se debilite, por un escalonamiento en 
profundidad que facilite la reiteración de es­
fuerzos, por un empleo oportuno e intenso del 
fuego propio y por una adaptación constante 
al terreno.

Este empleo oportuno e intenso del fuego ha 
de perseguir que se obtenga la potencia pre­
cisa para asegurar el desplazamiento en direc­
ción del enemigo. Para ello, el orden de com­
bate debe ser flexible, facilitando la maniobra 
de las unidades del primer escalón y el refuer­
zo, cuando proceda, por parte de las del se­
gundo,- a fin de emplear el número de máqui­
nas necesarias a aquel fin. Dicha condición de 
flexibilidad se logrará por la adaptación al te­
rreno y por lá disposición relativa, con depen­
dencia reciproca de las distintas unidades. Así 
se conseguirá que las unidades que deban ha­
cer uso de sus fuegos ocupen buenas posiciones 
de tiro, no sólo por lo que a la eficacia  ̂ del 
que a cada arma se refiere, sino por la corre­
lación de los de ellas entre sí, para batir del 
mejor modo los diveross objetivos; se logrará 
también que dichas unidades, y las restantes de 
los demás escalones que no hacen uso de sus 
armas, se encuentren protegidas por las formas 
del terreno, haciendo el orden poco visible y 
poco vulnerable; y, finalmente, la ocupación de 
los diversos accidentes en el sentido del frente 
y de la profundidad permitirá que exista el apo­
yo mutuo, tanto por el fuego como por la ma­
niobra.

Este punto de vista del fuego establece una 
diferencia notable entre los órdenes del com­
bate y los dispositivos de aproximación, pues 
así como en éstos la necesidad de orden primor­
dial es la de marchar haciéndose invisibles e 
invulnerables, en los órdenes de combate todas 
las condiciones se subordinan a la de desarro­
llar la potencia de fuego necesaria para do­
minar al del adversario y lograr el avance.

Si esta necesaria potencia hay que alcanzar­
la, como veremos, por la coordinación de las 
diversas armas, se impone dar, en todo orden 
de combate, a la distribución de los medios de 
fuego, un acuerdo efectivo, y para ello habrá 
que disponer los enlaces entre las fracciones y 
prever sus maniobras de manera que no puedan 
debilitarse ni menos interrumpirse su acción.

6. ° Tener en cuenta que, si bien los factores 
citados (fuego, maniobra, terreno, etc.) juegan 
un papel importante en la determinación de los 
órdenes de combate, no debe olvidarse que, en 
general, para resolver el combate, será necesa­
rio llegar al choque, y que este factor influye 
también en la fisonomía de aquel orden, pues 
un fin capital a que se debe responder es el de 
llegar al choque en condiciones de realizarlo con 
la máxima seguridad de éxito. Esto exige que 
la tropa encargada de llevarlo a cabo conserve 
én su más alto grado las energías físicas y mo­
rales ; que la distribución de tropas responda a 
las condiciones más ventajosas para realizarlo 
en la forma prevista o que mejor responda a la

situación, en que la distribución de los medios 
de fuego garantice una potente preparación y 
una fácil y rápida reorganización después del 
choque. Para que en un momento dado se cum­
plan estas condiciones será necesario, en el 
transcurso del combate, mantener íntimamente 
ligados el fuego y el movimiento; - esto será 
tanto más necesario y difícil cuanto más pn 
xitno esté el enemigo; necesario, porque <-s 
cuando más se impone la coordinación de es­
fuerzos, y difícil, por la mayor potencia de fue­
go del adversario y la mayor vulnerabilidad 
propia.

Las citadas condiciones a que debe respon­
der todo orden de combate fijan de un modo 
fundamental sus características, siendo inipo i- 
ble, sin entrar en el amaneramiento, establecer 
tipos generales de orden de combate. Solamen­
te el estudia de un caso concreto puede con­
ducir, por el análisis, al establecimiento del 1 
quema que podría responder eficazmente a uto 
misión, m  terreno y una situación concre 'fi­
niente definidos, y aun decimos que podría, in 
afirmar, porque en esc análisis, necesariamente 
teórico, faltarían interesantes realidades, cono 
son: I.a eficacia del fuego enemigo (con ot - 
factores que a éste se refieren: moral, maniobra, 
efectivos, etc.), y a las condiciones de moral y 
mandos propios.

Tomando como base las consideraciones an­
teriores, vamos a exponer a continuación ah li­
nas ideas sobre la manera de actuar y de As- 
ponerse una unidad de Infantería en los casos 
que consideramos típicos: En la toma de c¡ :- 
tacto y en el aloque a fondo; empleando p ra 
hacer esta exposición el Batallón reglamer a- 
rio. organizado como figura en'el primer ce -i- 
tulo de estas “orientaciones”, y considera: 
que se desarrolla su acción en terreno libro y 
en guerra de movimiento, y prescindiendo di li- 
beradamente del fuego de Artillería, que aun­
que admitimos que exista siempre, estudiar os i 
el caso en que la Infantería se vale de sus. p- 0- 
pios medios frente a otras en análogas cor ¡i- 
dones.

(Continuará.

L o  q[ue dice u n  C( - 
m isa r io  ,

—¿ Ha encontrado algún obstáculo, en su s 
obra entre los soldados?

—Cuando me hice cargo del 4.° Batallón de J¡ 
la 48 Brigada pude observar que se me 1 re- fc 
sentaba una labor ardua, por ser este Bata on 
de reclutas y en período de organización; p roí 
dispuesto a trabajar todo lo necesario por el 1 
bien de la causa, fui salvando los peque ios I 
obstáculos que se iban interponiendo en mi 
camino gracias a la colaboración prestada >or 
el ilustre Jefe, Oficiales, clases, soldados y D le­
gados de Compañía, a todos los cuales apr. ve- 
cho esta ocasión para darles las gracias c mío!. 
una pequeña muestra de mi agradecimi- oto I 
por la ayuela prestada.

—¿Cómo juzgan éstos la labor del Con ca­
riado?

—Durante mi corta actuación en este B ta­
llón he podido apreciar que los soldados estánj 
muy contentos con la labor del Comisari ato i 
ya que ellos ven en los representantes de Ate 
a los defensores de sus derechos y bienesta al 
hermano mayor que vela por ellos, que se -re 
ocupa de que adquieran la mayor cultura posi­
ble para que en un mañana no muy lejano pue­
dan ser hombres de provecho, que se inte esa 
por su mejor preparación político-militar cu 
fin, que ven en él al camarada en el cual pueden 
depositar toda su confianza y que lia de 1 -tar 
continuamente a su lado en esta guerra Insta 
el total aplastamiento del fascismo.

R A M O N  G A L A N
Comisario del Batallan.

Gráfica Administrativa. C. O.—Rodrí­
guez Sun Pedro, 32.—Teléfono 41813.
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E v o lu c ió n  que lia  ten id o  el p u eb lo  ruso  
d u ran te  e l tra n scu rso  de v e in te  añ os

A L  p o n e r  e l t í tu lo  d e  e s te  a r t í c u lo  n o  
p u e d o  p o r  m e n o s  d e  s e n t i r  u n a  a d m i­
r a c ió n  p r o fu n d a  p o r  e s te  p u e b lo  sin  

ig u a l e n  los a n a le s  d e  la  H is to r ia  p o r  su  
h e ro ísm o  y  sa c r if ic io  p a r a  h a c e r  d e  la  R u s ia

la n te  d e  n o s o tro s  y r e p ro d u z c a m o s  en  él la 
R u s ia  a n t ig u a ,  la  R u s ia  a n t e j j o r  a  la  R e v o ­
lu c ió n , y a s í  c o m p re n d e re m o s  m e jo r  e l so ­
b re h u m a n o  e s fu e rz o  d e  e s te  m a g n íf ic o  p u e ­
b lo . E m p ie z a n  a  p a s a r  a n te  m is o jo s  las e s-

E N  L A  P L A Z A  R O J A  D E  M O S C U

U n a  p a r a d a  d e l E jé r c i to  R o jo .

d e  h a c e  v e in te  a n o s  e s ta  R u s ia  a c tu a l ,  m o ­
d e lo  d e  n a c io n e s , p a r a ís o  d e  la  c la s e  o b r e ra  
y v a n g u a rd ia  d e l  m u n d o  e n  c u l tu r a  y  c iv ili­
z a c ió n .

A h o ra , c a m a ra d a s ,  p o n g a m o s  u n  lien zo  d e ­

c e n a s  d e  la  R u s ia  z a r is ta .  C a m p e s in o s  d e m a ­
c ra d o s , s e m id e sn u d o s , m ed io  m u e r to s  d e  f r ío  
y h a m b re , q u e  v a n  a l t r a b a jo  en  g r a n d e s  c a ­
r a v a n a s ,  co m o  sí f u e ra n  b e s tia s ,  v ig ila d o s  p o r  
los e s b ir ro s  d e  los g r a n d e s  s e ñ o re s , los c u a ­

les, a  la m e n o r  m u e s tr a  d e  d e sm a y o , los a z o ­
ta n  sin  p ie d a d  h a s ta  m a ta r lo s , y  e s ta s  e s c e ­
n a s  se  su c e d e n  u n a  d e t r á s  d e  o t r a  d a d o  e l e s ­
ta d o  d e  d e b ilid a d  en  q u e  se  e n c o n tr a b a n  los 
c a m p e s in o s  y  la  c la se  d e  tr a b a jo s  q u e  te n ía n  
q u e  d e s a r r o l la r ,  y a  q u e  d e b id o  a  la in c u ltu ra  
q u e  h a b ía  e n  R u s ia  n o  te n ía n  n in g u n a  m á ­
q u in a  d e  la b ra n z a  y  los c a m p e s in o s  te n ía n  
q u e  n a c e r  h a s ta  d e  a n im a le s  d e  tiro .

■siguen p a s a n d o  las e s c e n a s  y  v em o s a lg u ­
n o s (m u y  p o c o s , d a d o  la p o c a  in d u s tr ia  q u e  
h a b ía )  o b re ro s  d e  los q u e  t r a b a ja n  en  f á b r i-  
c a s ; es d e c ir , l la m a b a n  fá b r ic a s  a  só ta n o s  
in m u n d o s , d o n d e  t r a b a ja b a n  sin  a p e n a s  v e r  
la lu z  d e l d ía  d e  d ie c isé is  a  d ie c io c h o  h o ra s  
d ia n a s  p o r  u n  m íse ro  p e d a z o  d e  p a n  y s ie m ­
p re  co n  e l t e r r o r  d e  s e n t ir  en  su s  e sp a ld a s  el 
ia t ig o  d e l c a p a ta z  o e n c a rg a d o  d e  e llo s , los 
c u a le s  d e s c a rg a b a n  su  m al h u m o r , d e b id o  a l 
c o n tin u o  e s ta d o  d e  e m b r ia g u e z  en  q u e  se  e n ­
c o n t r a b a n ,  e n  las in d e fe n sa s  e sp a ld a s  d e  los 
o b re ro s .

L u e g o  se  v e n  a q u e llo s  g ra n d e s  b a n q u e te s  
d e  p a la c io , cu y o  f in a l s ie m p re  so lía  se r  
e l m ism o : c a z a r  a  t iro s  a l  p u e b lo  h a m b r ie n to  
q u e  se  a g o lp a b a  en  la s  v e r ja s  d e l c a s t i l lo  im ­
p e r ia l  p a i a  d is p u ta r  las so b ra s  d e  la  co m id a  
q u e  se  e c h a b a  a  los p e r ro s .

S e  v e n  ta m b ié n  las  g ra n d e s  c a r a v a n a s  de  
p re so s  c a m in o  d e  la S ib e r ia , c o n d e n a d o s  a  t r a ­
b a ja r  en  las m in a s  h a s ta  su  m u e r te ,  lo c u a l 
e s p e ra b a n  e llo s  co m o  u n a  l ib e ra c ió n  d e  los 
m u c h o s  p a lo s  q u e  r e c ib ía n ;  a q u e llo s  g ra n d e s  
fu s i la m ie n to s  e n  m a sa  d e  m u je re s  y n iñ o s  
p o r  los c o sa c o s  y a l so n  d e  los ta m b o re s , y 
p o r  ú ltim o , a q u e lla s  p e rs e c u c io n e s  d e  la 

O f a r a n a ” , p o lic ía  z a r is ta ,  la  c u a l se  e n s a ­
ñ a b a  p e r s e g u ie n d o  y e n c a rc e la n d o  só lo  p o r  
c o m p la c e r  a  su s  c r im in a le s  je fe s . P e r o  d e  la 
o sc u r id a d  a  q u e  te n ía n  so m e tid o s  to d o s  e s to s  
h o r ro r e s ,  p a s ó  R u s ia , p o r  su  so lo  e s fu e rz o , a  
u n a  c la r id a d  e s p le n d o ro s a , q u e  co m e n z ó  d e s ­
d e  e l m o m e n to  e n  q u e  e l p u e b lo , c a n s a d o  ya  
de  a g u a n ta r  ta n to s  c r ím e n e s , s a c rif ic a d o  con  
la  g u e r r a  e u ro p a , se  e c h ó  a  la c a lle  d isp u e s to  
a  d e f e n d e r  su  l ib e r ta d  co n  su  v id a . D u ra  fu é  
la  lu c h a , p u e s  los g ra n d e s  s e ñ o re s , a p o y a d o s  
p o r  el c a p ita lism o  e x t r a n je ro ,  ca s i l le g a ro n  
a  so fo c a r  la  re v o lu c ió n ; p e ro  la  c la se  p ro le ­
ta r ia  ru s a , q u e  s a b ía  q u e  se  ju g a b a  c ie n to s  
d e  a ñ o s  d e  e s c la v itu d , h izo  su  e s fu e rz o  s o ­
b re h u m a n o , y  u ñ a  v ez  m ás tu v o  r a z ó n  e l d i­
c h o  ‘‘Q u ie n  lle v a  la  r a z ó n  lle v a  la  f u e r z a ” , 
y  e l p u e b lo  ru so  c o n s ig u ió  la  l ib e r ta d  a  ta n  
a l to  p re c io  p a g a d a .

E n to n c e s  se  a c a b a ro n  la s  la rg a s  c u e rd a s  d e  
p re s o s  c a m in o  d e  la  S ib e r ia , los a p a le a m ie n ­
to s , p e rs e c u c io n e s , e n c a rc e la m ie n to s  y  c r í ­
m e n e s  p a r a  d a r  p a so  a  la  n u e v a  R u s ia , p r o ­
te c to r a  y d e f e n s o r a  d e  in te r e s e s  d e l p r o le ta ­
r ia d o  m u n d ia l, v a n g u a rd ia  d e  la  c iv ilizac ió n  
y c u l tu r a  d e l m u n d o , co m o  lo h a  d e m o s tra d o  
r e c ie n te m e n te  co n  su s v u e lo s  p o la re s , e x p e ­
d ic io n e s  c ie n tíf ic a s  y  e x c u rs io n e s  a  la  e s t r a ­
to s f e r a ;  q u e  h a  c re a d o  m illo n e s  d e  h o m b re s , 
d e  d o n d e  sa le n  e s a  ju v e n tu d  c u lta ,  a le g re  y 
f u e r te  d e  su  p a t r i a ;  q u e  h a  d o ta d o  d e  tffdos 
los a d e la n to s  m o d e rn o s  a  los c a m p e s in a s , ios 
c u a le s  y a  n o  v en  su  t r a b a jo  co m o  u n a  e s c la ­
v itu d , s in o  co m o  u n  p la c e r ,  y q u e  f in a lm e n te , 
h a  c re a d o  su  fo rm id a b le  E jé rc i to ,  d e fe n so r  
d e l t r a b a ja d o r  m u n d ia l y  t e r r o r  d e  los p a ís e s  
f a s c is ta s  e x t r a n je ro s ,  y a  q u e  la  c r e a c ió n  de  
ta n  p o te n te  e jé r c i to  n o  h a  s id o  co n  m ira s  de  
p ro v o c a r  g u e r ra s ,  s in o  co n  m ira s  d e  d e f e n ­
d e r s e  d e  las a c e c h a n z a s  d e l c a p ita l ism o  e x ­
t r a n je r o ,  c e lo so  d e  su  g ra n d e z a . Y es p r e c i­
s a m e n te  a  e s ta  R u s ia  g ra n d e , l ib re  y fu e r te  
a  la  q u e  y o , co m o  u n o  d e  su s  m illo n e s  d e  
a d m ira d o re s , a p ro v e c h o  e s ta  o c a s ió n  p a r a  
r e n d ir le  m i m á s  s in c e ro  h o m e n a je  en  p ru e b a  
d e  a d m ira c ió n  y  c a r iñ o .

A N T O N IO  P IN A  R A IG A L

Soldado de la 48 Brigada Mixta, 
cuarto Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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Ejército Ro 

Ejército par 

la paz
Grande, muy gratule, de 

¡rro porciones g iga líteseos
es la constitución del Ejér­
cito Rojo de la L . R. S. S. 
creado por y- para el pue­
blo mismo y sostenido por 
el para su respeto e inte­
gridad territorial. Mas ' 
por ello creamos está for­
mado con fines- exclusiva- 
mente guerreros, no,' sino 
más bien pudiéramos lla­
marle, aun cuando parezca 
un contrasentido, Ejército 
Rojo para la paz, y digo 
contrasentido, porque ya sa­
bemos que todo Ejército 
lleva dentro, como consigo 
mismo, otro significado in­
mediato: la palabra gue­
rra...

Por ello la U. R. .S. S-, 
al crear el suyo, mantener­
lo y superarlo cada día 
(continuamente v e' m o s 
muestras de su progreso 
militar en todas las armas) 
únicamente se limita a ase­
gurar los derechos e inde­
pendencia -de su territorio.

Sabido es que al encon­
trarse ante un enemigo 
fuerte y poderoso como lo 
es la Ü. R. S: Sí. muchos 
países contienen y frenan 
sus apetitos de apodera- 
miento y vasallaje, que 
van íntimamente ligados 
con el plan fascista.

El ejemplo de ello lo es­
tamos viviendo entre nos­
otrosmismos en la actuali­
dad. ¿Qué sería de la 
paña leal si no fuera pol­
la protección y ayuda des­
interesada que nos presta 
Rusia, sobre to.do en 
altas esferas internaciona- 
lesf Ella, con su poderío y 
fortaleza, contiene a operar 
de una manera descarada 
en nuestro suelo a los paí­
ses fascistas que nos ata­
can.

Tenemos su gran Ejér­
cito como ejemplo a seguir 
en nuestra lucha primero 
(que tuvo una semejanza en 
sit creación igual al nues­
tro). y luego, una vez ob­
tenido el triunfo, en la pro­
secución de nuestro Ejcrr  
cito, que daremos en lla­
mar, como el de nuestros 
camaradas hermanos, Ejér­
cito de y para la Paz.
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U N I D A D

T A C T I C A S  DE G U E R R A
(CONTINUACION)

EL período de aproximación cuyas fases 
fueron expuestas, así como la conducta 

a seguir durante ellas por las diversas Unida­
des, conduce al contacto con el enemigo. (Nos 
referimos al de las Unidades de Infantería, 
puesto que el de Caballería establece y man­
tiene y se desarrolla durante dicho periodo de 
aproximación.)

Ese contacto debe establecerse en forma in­
tensa para informar de una manera precisa al 
Mando, arrollando todos los puntos y líneas 
enemigas que por su debilidad se presten a ello, 
fijando al enemigo y sosteniéndose en la últi­
ma posición alcanzada, cuando la resistencia 
opuesta al avance no permita continuar éste. 
Durante este periodo o a su terminación, se 
realiza el despliegue general y se prepara el 
ataque principal o a fondo.

Isq u eiT7S C. T A I i IC A
Batallo/.7 en /a tom e de concacto

Resulta de esta forma, de sucederse los he­
chos que constituyen el combate, que las Uni­
dades que marchaban formando las vanguar­
dias o escalones de seguridad de los órdenes 
de aproximación, realizan acciones aisladas o 
de conjunto, interviniendo en su desarrollo pe­
queñas o grandes Unidades, según la importan­
cia de los objetivos que en la toma de con­
tacto se presenten; pero como al mismo tiem­
po tales acciones se suceden de una manera 
progresiva y con una intensidad creciente, he 
aquí por qué se dijo que. en las últimas fa­
ses, el orden de aproximación para las distin­
tas Unidades debía responder a las caracte­
rísticas de un orden de combate.

Para informar al Mando con detalle, a fin de 
que tome su decisión, se intensifique el reco­
nocimiento del enemigo mediante verdaderos 
combates parciales, que tienen por finalidad: 
obligar a ceder terreno a sus'escalones más 
avznzados para reconocer la verdadera linea 
de resistencia, ocupar determinados accidentes 
que faciliten ulteriores maniobras, sorprender 
núcleos enemigos, etc., etc.; en general, puede 
decirse que tales acciones consisten en arrollar 
o envolver pequeñas resistencias y resistir, com­
batiendo, cuando la fortaleza de la linea ene­
miga haga difícil o imposible la continuación 
de esas acciones parciales. No quiere esto de­
cir que la línea enemiga ante la cual se detie­
ne la toma de contacto sea la principal, sino 
que será la que no puede arrollarse con los 
elementos empeñados en dicha misión.

Para rechazar a los pequeños núcleos ene­
migos que escalonados en profundidad pro­
porcionen seguridad al grueso y tratan de des- 
organizer el ataque, no es posible desarrollar 
un combate lento, de desgaste. La acción que 
pretende alcanzar aquel fin habrá de caracteri­
zarse por una maniobra decidida y una inter­
vención potente de fuego, cuyas condiciones 
obligan a que las Unidades empeñen desde el 
momento que aparezca una resistencia enemi­
ga, el número de Unidades y armas que ase­

guren rápidamente la superioridad, teniendo 
además en cuenta que no sólo se trata de 
arrollar para descubrir la verdadera resisten­
cia enemiga, sino también de aferrarse al te­
rreno para facilitar la maniobra del grueso 
propio y la organización del ataque a fondo, 
por cuyas circunstancias la lucha no podrá te­
ner un carácter dislocado, de acciones disper­
sas y sin mutua relación y dependencia, sino 
que más bien será organizada en frentes am­
plios y en forma de ataques sucesivos a líneas 
sucesivas, sobre las que se organizarán los dis­
positivos de las vanguardias para reanudar, en 
tanto sea posible, de una manera rápida, el 
avance, ataque y ocupación de la linea si­
guiente.

Teniendo en cuenta estas características de 
la toma de contacto, así como que la zpna asig­
nada a las Unidades que la realicen será, en 
general, de frente superior al suyo normal de 
combate, y que se impone disponer del mayor 
número de medios de luego, un batallón, su­
puesto en la toma de contacto, se verá normal­
mente precisado a reducir su escalonamiento en 
profundidad, disponiéndose (esquema C) en : 
un escalón de patrullas, encargadas del reco­
nocimiento del terreno y descubrimiento de los 
objetivos; otro escalón de combate, formado 
por el .mayor número de Unidades (Compañías) 
y todas las armas (ametralladoras y morteros 
de acompañamiento), y una pequeña reserva 
para atender a las incidencias de la lucha.

La constitución del segundo escalón, fuerte 
en fuegos y en Unidades, permitirá emplear 
los primeros rápidamente y con suficiente po­
tencia, y las segundas en maniobrar con deci­
sión sobre los objetivos que se descubran, no 
empeñando combates de desgaste. De igual 
modo permitirá, caso de revés o de encontrar 
una linea fuertemente constituida, organizar 
urgentemente y con fortaleza suficiente la úl­
tima linea alcanzada.

Este dispositivo, así como el género de ac­
ción que la toma de contacto requiere, difieren 
de los que más adelante veremos en el ataque 
a fondo, en que así como éste exige la ejecu­
ción de un esfuerzo intenso y continuadamente 
vigoroso en progresión creciente, la toma de 
contacto se limita a realizar pequeños esfuer­
zos, pero con la potencia y vigor necesarios 
para resolver las situaciones rápidamente.

En la ejecución de la toma de contacto pue­
de suceder que las Unidades en ella empeñadas

f"*. "o  .,

■ v . _, , s>

* í^ r

M. Sánchez. Capitán de Operaciones de ¡i. M. 
.tutor de estos artículos que tanto contribu­

yen a la capacitación de nuestra Brigada

sufran tal desgaste que no puedan ser emplea­
das poste-iormente en el ataque a fondo, o bien 
que puedan efectuarlo; ello dependerá, princi­
palmente, de la resistencia que el enemigo ha­
ya ofrecido. Como en cualquiera de los casos, 
la toma de contacto termina cuando la linea 
enemiga, por su fortaleza, se hace inabordable; 
las tropas que la realizan deberán organizarse 
defensivamente, constituyendo una fuerte ante­
linea, en la cual habrán de estrellarse los con­
traataques enemigos.

En el segundo caso citado, cuando no se lia 
sufrido gran desgaste, al iniciarse el ataque 
a fondo pasan las tropas de contacto a ocupar 
su puesto y llenar la nueva misión que se les 
asigne en el orden general de combate; y en el 
primer caso, si se sufrió mucho desgaste, son 
rebasadas por las fuerzas encargadas del ata-1 
que, constituyéndose las de contacto en re-1 
serva.

(Continuará.)

La defensa de Madridl 

desde noviembre

A D R  ID , la  c iu d a d  d e  e p o p e y a . 
A ^ A ^ h  e l p r im e r  a n iv e r s a r io  d e  su  asedio, 

c o n f i rm a  p le n a m e n te  la  ju s te z a  de 
e s ta  t e o r ía .  ¡ Q u é  d is ta n c ia  h a y  d e  lo s  prime­
ro s  d ía s  e n  q u e  n u e s t ro s  m ilic ia n o s  sa lía n  al 
f r e n t e  c o n  u n  fu s i l  y  u n o s  c u a n to s  cartucho) 
e n  la  m a n o !

¡ Q u é  d is ta n c ia  h a y  d e  lo s p r im e ro s  días!
E n  M a d r id  n o  f a l t a n  y a  m á s  q u e  la s  expe­

r ie n c ia s  t r á g ic a s  d e  la  g u e r r a  q u ím ic a . Por 
lo  d e m á s  la  d u r e z a  d e  la  lu c h a  n o  h a  desme­
r e c id o  n a d a ,  e n  a b s o lu to ,  d e  c u a lq u ie r  batalla 
q u e  p u e d a  h a b e r s e  l ib ra d o  e n  o t r a  época.

E n  M a d r id  se  h a n  v is to  ta m b ié n  p o r  pri-l 
m e ra  v e z  e n  la  h is to r ia ,  lo s  c o m b a te s  d-.l 
a v ia c ió n  m á s  g ig a n te s c o s  q u e  se  h a y a n  po-l 
d id o  im a g in a r .  H u b o  d ía  q u e  e n t r e  avioneil 
n u e s t ro s  y  lo s  d e l  e n e m ig o  a lc a n z a ro n  la  cifra 
d e  o c h e n ta  y  c in c o .

E n  M a d r id  se  h a n  e s c r i to  las  p á g in a s  
h e ro ic a s  d e  n u e s t r a  h is to r ia .

E n  M a d r id  n u e s t ro s  B a ta l lo n e s  h a n  vist: 
p a s a r  lo s  ta n q u e s  p o r  e n c im a  d e  e llo s  sb 
h a b e r  a b a n d o n a d o  la s  t r in c h e r a s .  S e  h a n  dei 
t r o z a d o  lo s ta n q u e s  y  s e  h a  c r e a d o  e l héra 
a n t i t a n q u i s t a .  E n  M a d r id ,  n ú c le o s  impor­
ta n te s  d e  n u e s t ro s  s o ld a d o s  h a n  sa lid o  car 
g a d o s  d e  b o m b a s  d e  m a n o  a l  e n c u e n tro  di 
lo s  ta n q u e s ,  s in  r e t r o c e d e r  a  p e s a r  de 
a v a n c e ,  q u e  p o n ía  p a v o r  e n  lo s  á n im o s  míj 
te m p la d o s .

E s  d if íc il  a s í ,  e n  u n a  b r e v e  e x p o s ic ió n , da 
u n  r e f le jo ,  s iq u ie r a  a p ro x im a d o , d e  la caui 
t id a d  d e  h e r o ís m o  y  a b n e g a c ió n  q u e  hai 
p u e s to  lo s  so ld a d o s  d e l E jé r c i to  P o p u la r  qrj 
lu c h a  e n  M a d r id .

L a  e p o p e y a  d e  n u e s t r o  M a d r id  la  < ara: 
( e r iz a  a s im is m o  la  g r a n  p o b la c ió n  civi 
A  p e s a r  d e  la  d u r e z a  d e  la  lu c h a , a  jesi |  
d e  su s  b a r r io s  d e s t r u id o s  p o r  la  a v ia c ió n  enf 
m ig a , a  p e s a r  d e  c a e r  c o n s ta n te m e n te  ro* 
c h ís im o s  o b u se s  c a u s a n d o  v íc t im a s  numert 
sa s ,  la  v id a , l le n a  d e  c o n f ia n z a  e n  la vk 
to r ia ,  d e  s a n o  o p tim ism o  d e l  p u e b lo  de M» 
d r id ,  s e  d e s a r r o l l a  im p a s ib le  a  qu in ien tos 
m il m e t r o s  d e  la s  t r in c h e r a s  enem ig as .

N u n c a  se  h a b la r á  b a s t a n t e  d e  la  epope)l 
d e  n u e s t r o  M a d r id  n i  d e l h e r o ís m o  desp¡<| 
g a d o  e n  la s  t r in c h e r a s  y  e n  la s  m ism as 
l ie s  e n  lo s  p r im e ro s  d ía s .
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